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			No soy yo partidario del aristocratismo de la cultura, en el sentido de hacer de ésta un privilegio de casta. La cultura debe ser para los más, debe llegar a todos; pero, antes de propagarla será preciso hacerla. No pretendamos que el vaso rebose antes de llenarse. La pedagogía de regadera quiebra indefectiblemente cuando la regadera está vacía. Sobre todo, no olvidemos que la cultura es intensidad, concentración, labor heroica, callada y solitaria, pudor, recogimiento antes, mucho antes que extensión y propaganda.


			Antonio Machado. Baeza, 1918


			De esta forma, cuando en un territorio se han sucedido varios cambios de lengua, el conjunto toponímico será necesariamente heterogéneo en su etimología. No nos informará sólo ni principalmente del último estrato llegado ni pertenecerá necesariamente en su mayoría a la lengua que en ese momento concreto se esté escribiendo en la zona. Pero a cambio contendrá materiales procedentes de los diferentes estratos étnico-lingüísticos que podrán proporcionarnos indicios sobre la identidad de los pueblos que por allí han pasado y han dejado su impronta toponímica.


			Francisco Villar. Indoeuropeos y no indoeuropeos en Cataluña y el Noreste hispano. Barcelona, 2002.


			También situaría en este periodo (postalayótico) las influencias célticas, que existieron, a pesar de que no se investigan: mucho material y tipologías de artefactos de hierro son de tipología céltica.


			William H. Waldren. Historia de las Baleares. Ed. Formentor. 1991


		




		

			Abreviaturas y signos convencionales más frecuentes


			

				

					

				

				

					

							

							a. = antiguo


						

					


					

							

							aaa. = antiguo alto alemán


						

					


					

							

							abret. = antiguo bretón


						

					


					

							

							abrit. = antiguo britónico


						

					


					

							

							abúlg. = antiguo búlgaro


						

					


					

							

							acím. = antiguo címrico


						

					


					

							

							acór. = antiguo córnico


						

					


					

							

							aeol. = aeólico


						

					


					

							

							aesl. = antiguo eslavo


						

					


					

							

							afl. = afluente


						

					


					

							

							afris. = antiguo frisón


						

					


					

							

							ai. = antiguo indio


						

					


					

							

							air. = antiguo irlandés


						

					


					

							

							aisl. = antiguo islandés


						

					


					

							

							alb. = albanés


						

					


					

							

							anat. = anatolio


						

					


					

							

							angl. = anglo


						

					


					

							

							anórd. = antiguo nórdico


						

					


					

							

							ant. = antiguo


						

					


					

							

							aprus. = antiguo prusiano


						

					


					

							

							ár. = árabe


						

					


					

							

							arm. = armenio


						

					


					

							

							arus. = antiguo ruso


						

					


					

							

							aquit. = aquitano


						

					


					

							

							arcad. = arcadio


						

					


					

							

							as. = antiguo sajón


						

					


					

							

							ass. = asirio


						

					


					

							

							ast. = asturiano


						

					


					

							

							át. = ático


						

					


					

							

							av. = avéstico


						

					


					

							

							ba. = bajo alemán


						

					


					

							

							bactr. = bactrio


						

					


					

							

							bált. = báltico


						

					


					

							

							balt-esl. = balto-eslavo


						

					


					

							

							bearn. = bearnés


						

					


					

							

							beoc. = beocio


						

					


					

							

							bret. = bretón


						

					


					

							

							brit. = britano


						

					


					

							

							brito. = britónico


						

					


					

							

							búlg. = búlgaro


						

					


					

							

							bzn. = Beiträge zur Namenforschung


						

					


					

							

							car. = cario


						

					


					

							

							cast. = castellano


						

					


					

							

							catal. = catalán


						

					


					

							

							célt. = céltico


						

					


					

							

							celtib. = celtíbérico


						

					


					

							

							cil. = Corpus Inscriptionum Latinarum


						

					


					

							

							cimr. = címrico


						

					


					

							

							córn. = córnico


						

					


					

							

							dac. = dacio


						

					


					

							

							dag. = Dialects of ancient Gaul


						

					


					

							

							dan. = danés


						

					


					

							

							dar. = dárdico


						

					


					

							

							dor. = dórico


						

					


					

							

							elam. = elamita


						

					


					

							

							elh. = Enciclopedia Lingüística Hispánica


						

					


					

							

							escand. = escandinavo


						

					


					

							

							esl. = eslavo


						

					


					

							

							esp. = castellano/español


						

					


					

							

							etru. = etrusco


						

					


					

							

							fr. = francés


						

					


					

							

							fin. = finés


						

					


					

							

							frig. = frigio


						

					


					

							

							gael. = gaélico


						

					


					

							

							gal. = galo


						

					


					

							

							galat. = gálata


						

					


					

							

							gall. = gallego


						

					


					

							

							gaul. = galo


						

					


					

							

							germ. = germánico


						

					


					

							

							goidel. = goidélico


						

					


					

							

							gót. = gótico


						

					


					

							

							gr. = griego


						

					


					

							

							hebr. = hebreo


						

					


					

							

							hidro. = hidrónimo


						

					


					

							

							hind. = hindi


						

					


					

							

							hisp. = hispano


						

					


					

							

							het. = hetita


						

					


					

							

							hol. = holandés


						

					


					

							

							ibér. = ibérico


						

					


					

							

							ide. = indoeuropeo


						

					


					

							

							iew. = Indogermanisches Etymologisches Wörterbuch


						

					


					

							

							ilir. = ilirio


						

					


					

							

							ind. = indio


						

					


					

							

							indg. = indogermánico


						

					


					

							

							ingl. = inglés


						

					


					

							

							iran. = iranio


						

					


					

							

							irl. = irlandés


						

					


					

							

							isl. = islandés


						

					


					

							

							ita. = itálico


						

					


					

							

							ital. = italiano


						

					


					

							

							jcst. = Journal of Celtic Studies


						

					


					

							

							lat. = latín


						

					


					

							

							lat. vg. = latín vulgar


						

					


					

							

							lep. = lepóntico


						

					


					

							

							lesb. = lésbico


						

					


					

							

							let. = letón


						

					


					

							

							lid. = lidio


						

					


					

							

							lig. = ligur


						

					


					

							

							lit. = lituano


						

					


					

							

							locr. = locrio


						

					


					

							

							lus. = lusitano


						

					


					

							

							luv. = luvita


						

					


					

							

							lyc. = licio


						

					


					

							

							maa. = medio alto alemán


						

					


					

							

							maced. = macedonio


						

					


					

							

							mba. = medio bajo alemán


						

					


					

							

							mbret. = medio bretón


						

					


					

							

							mcimr. = medio címrico


						

					


					

							

							med. = medieval


						

					


					

							

							mesap. = mesapio


						

					


					

							

							mir. = irlandés medio


						

					


					

							

							mit. = mitanio


						

					


					

							

							naa. = nuevo alto alemán


						

					


					

							

							nbret. = nuevo bretón


						

					


					

							

							nor. = noruego


						

					


					

							

							nord. = nórdico


						

					


					

							

							occ. = occitano


						

					


					

							

							orón. = orónimo


						

					


					

							

							osc. = osco


						

					


					

							

							oset. = osético


						

					


					

							

							pann. = pannonio


						

					


					

							

							plur. = plural


						

					


					

							

							port. = portugués


						

					


					

							

							prus. = prusiano


						

					


					

							

							riev. = Revista Internacional de los Estudios Vascos


						

					


					

							

							rom. = romano


						

					


					

							

							rum. = rumano


						

					


					

							

							rus. = ruso


						

					


					

							

							sansk. = sánscrito


						

					


					

							

							serb. = serbio


						

					


					

							

							sing. = singular


						

					


					

							

							suf. = sufijo


						

					


					

							

							teón. = teónimo


						

					


					

							

							toc. = tocario


						

					


					

							

							topón. = topónimo


						

					


					

							

							trac. = tracio


						

					


					

							

							ucr. = ucraniano


						

					


					

							

							umbr. = umbro


						

					


					

							

							vánd. = vándalo


						

					


					

							

							vasc. = vasco


						

					


					

							

							véd. = védico


						

					


					

							

							vén. = véneto


						

					


					

							

							zcph. = Zeitschrift für Celtische Philologie


						

					


					

							

							zrph. = Zeitschrift für Romanische Philologie


						

					


					

							

							* = forma reconstruida


						

					


					

							

							ø = grado cero


						

					


					

							

							/ = separación de fonemas


						

					


					

							

							> = evoluciona a


						

					


					

							

							< = proviene de


						

					


					

							

							= vocal larga


						

					


					

							

							° = vocal de apoyo


						

					


					

							

							H = laringal


						

					


					

							

							Hʷ = laringal con apéndice labial


						

					


					

							

							Hʸ = laringal con apéndice palatal


						

					


				

			


		




		

			Prólogo


			Al conquistar el cónsul Quinto Cecilio Metelo, en el año 123 antes de nuestra era, la isla de Mallorca y establecer pactos de integración con las poblaciones indígenas talayóticas, hacía ya más de dos mil años que las Baleares estaban habitadas; evidenciando una considerable densidad demográfica, en esas fechas en que se produjo la ocupación romana.


			Necesariamente, y al igual que sucede en otros lugares de Europa y de la península ibérica, existieron en las Baleares uno o varios sustratos toponímicos importantes; y entre estos, el prerromano fue mucho mayor, evidentemente, que los escasos restos, que nos legaron escritos los autores clásicos, como Bocchorum, Guium o Tucis, por ejemplo.


			Este libro es el resultado de una serie de trabajos de investigación sobre el tema; comenzados a finales de los 90, publicados algunos en diversos medios de comunicación, e inéditos la mayoría.


			El hilo conductor de los artículos recogidos pretende evidenciar que ciertos nombres de lugar de las islas mayores del archipiélago parecen apuntar hacia áreas lingüísticas mucho más lejanas que el catalán, el árabe o el latín, presentando un «aire de familia» indoeuropeo, similar al paleoeuropeo, ilirio o céltico.


			Obtener una aproximación al horizonte lingüístico prerromano de las islas tiene la relativa importancia de aumentar el conocimiento; hoy ecléctico, fragmentado y necesitado de una nueva obra de referencia global sobre la identidad de aquellas poblaciones prehistóricas y protohistóricas, que habitaron estos lares antes de la conquista romana.


			Algunas conclusiones, derivadas de la lectura de estos artículos, parecen apuntar hacia derroteros que se alejan de un pseudoparadigma, más o menos establecido, de «punicidad» imperante.


			Las poblaciones indígenas de Mallorca y Menorca nunca fueron púnicas, aunque el registro arqueológico evidencie importantes relaciones comerciales con esta área de influencia, y las fuentes escritas nos hablen de mercenarios baleares en las tropas cartaginesas.


			Es muy posible que estas poblaciones isleñas fueran ágrafas, de tradición oral, dada la nula existencia de escritos hallados que, junto con la escasa cerámica ibérica pintada o la ausencia de inscripciones ibéricas, así como de otros elementos de tipo arqueológico, que no es momento de precisar aquí, me inclinan a pensar que tampoco debían pertenecer al área lingüística del «ibérico».


			Precisamente, dos inscripciones halladas en las islas nos hablan de un tal Tirdano, antropónimo típicamente celtibérico y otro cual Caeno, frecuente en territorios célticos y que pudiera ser de la tribu de los «ubi» celtogermanos.


			Sin olvidar, por otra parte, la abundante antroponimia indígena de época romana, bien documentada; que apunta, fundamentalmente, hacia el mundo indoeuropeo, ilirio y céltico.


			Volviendo de nuevo a esos sustratos toponímicos; apreciamos una abrumadora abundancia de hidrónimos y orónimos; es decir, elementos descriptivos del paisaje, con algún toque teonímico; característica esta que, en la antigüedad y en las sociedades del área indoeuropea, precéltica y céltica, de religión básicamente naturalista, era de uso frecuente.


			No debe extrañarnos pues la abundancia de hidronimia y oronimia descriptiva, que facilitaba la orientación geográfica, de acuerdo con las más sobresalientes o destacadas realidades geográficas del lugar.


			Esos sustratos toponímicos, clara e inexcusablemente indoeuropeos; quizá paleoeuropeo (Alteuropäische) en el periodo inicial pretalayótico y posteriormente ilirio, ligur o céltico, asociado ya al periodo talayótico y postalayótico, se mantuvieron, como es norma habitual y documentada en las leyes de la filología toponímica, inalterados a veces, tras la escasa romanización del territorio, o yuxtapuestos y barnizados, en otras ocasiones, por las distintas culturas que se asentaron en las islas.


			Cuando las tropas de Jaime I el Conquistador, a sangre y fuego, arrebataron Mallorca a los árabes en 1229, una vez asegurado el territorio, nos dejaron valiosos códices repartimentales que, junto con la temprana documentación medieval de traspasos de tierras y fincas, nos presentaban, entre toponimia latina, árabe o catalana, valiosos restos lingüísticos de aquellas culturas prerromanas.


			Bien, pues de algunos de esos pequeños fósiles toponímicos trata este libro.


			Espero que lo disfruten.


			José Fco. Argente Sánchez
(Montuïri, 1995 – Sant Joan, 2018)


		




		

			Toponimia


		




		

			A vueltas con Alaró


			La alquería islámica de Oloron u Olerono, actual Alaró (Mallorca), está así documentada en 1240.1 Figura como Oloró en el Llibre dels Feits del rey Jaime I y Oleron en el Capbreu del Vescomte de Bearn.2 Alaró según la Crònica de Marsili.3 Olezono de acuerdo a la Bula de Inocencio iv, en 1248.


			Joan Coromines en su Onomasticon Cataloniae, al referirse a las voces Alaró y Alarona dice:


			la cuestió dels origens ultims d’aquests dos noms, entra en el capítol de les albas menys accesibles a la lingüística i a la ciencia crítica […] el que és segur és que, amb poca o intrascendent variació, aquest tipus de toponimia es devía estrendre desde la Bética i Mallorca al N. de Aquitania […] si califiquem més ampliament d’ibero-vasco-aquitánic, estarem, peró, més a cobert.


			Respecto a Alaró, algunos investigadores, basándose en un texto de AlZurhî sobre la conquista de Mallorca, en que se le llama al castillo de Alaró Hisn Alarun, proponen que derive de los «rum», bizantinos o población indígena descendiente de los romanos, creyendo haber solventado con ello la cuestión etimológica; pero como dice Elena Kirchner: «Existeix un altre topònim análeg, el del castell d’Arun, situat en el districte de Beja, “entre el mar i les muntanyes de l’Algarb”, mencionat per Al Razi (Lévi Provençal 1953,88), que difícilment s’explicaria pel fet d’estar habitat per rum».4


			Personalmente, creo que en Mallorca se ha abusado y forzado en demasía la etimología, pretendidamente árabe, de determinados topónimos.


			Ya en su día, el filólogo Mn. Antoni M.ª Alcover decía de Alaró:


			Alaró fa cara d’esser un nom no sols anterior a la dominació sarraina, sino fins i tot a la dominació romana. En Quadrado considerava que tal nom havia d’esser vengut a Mallorca de Oloron prop de Pau. Per mi ès evident que hi vengué ab els Ibers o Ligurs, i que ès tan antich a Mallorca com Oloron an els Baixos Pirineus, Oleron a les costes de la Charente i Alarona devers Mataró5.


			Veamos otras vías de acceso a la explicación etimológica del topónimo Alaró, que no necesariamente debieran de pasar por su castillo.


			Disponemos de toponimia idéntica a estas grafías antiguas del Alaró mallorquín: Oleron (Dep. Charente Marítimo, región de Poitou-Charentes en Francia), una extensa isla al norte del estuario del río Garona, frente a la gran zona anegada existente entre Marennes, La Tremblade y Saujon.6 Oloron (Oloron-Sainte Marie, Pirineos Atlánticos, Aquitania, Francia), en la confluencia de los ríos Aspe, Ossau, La Mielle, Le Vert y L’Escou.7 Alarona (Mataró, Catalunya), en donde desembocan la Riera de Argentona, Riera de Sant Simó, Riera de Cirera, Torrent Forcat, Torrent de Vera, Torrent de Llusca, y Torrent del Pont de la Vila y que tantas inundaciones han creado, como las del 18 de octubre de 1914.8 Igualmente el mallorquín Oloron u Oloró (Alaró, Mallorca), junto a la confluencia de los poderosos torrentes de Na Marranxa y Solleric, famosos por sus inundaciones, en un área entre Es Puig de S’Aspid, el pueblo actual y el Camí de Banyols, declarada actualmente en los mapas de ordenación del territorio como ‘zona con riesgo de inundación’.9


			Hoy sabemos por el Itinerarium Antonini que Oloron (Sainte Marie) era la antigua Iluro aquitana y que Alarona (Mataró) era la grafía en el año 1024 de la antigua Iluro catalana (Ilturo>Iluro>Alarona>Mataró).10


			En ambos casos se aprecia con claridad, como ya intuyera magistralmente A. M.ª Alcover que «de Iluro, -onis, d’on per la tramudansa de les vocals àtones i per la lley de desinències consonàntiques resulta dins el gascó Oloron, dins lo santonjà Oleron, dins lo català Alarona, dins lo balear Oloró».


			Pero si nos remontamos a una forma antigua en Iluro, el abanico se abre hacia otro topónimo idéntico en la Bética: Alora, conocida en época romana como Iluro; población situada entre Málaga y la Serranía de Ronda, en el Valle del Guadalhorce, sobre el margen derecho del río homónimo.11


			En el caso, bastante razonable, de que la forma originaria del Oleron u Olerono mallorquín fuera *Iluro, como en los ejemplos anteriores; nos hallamos ante una terminación toponímica clara,12 procedente de una raíz i. e. *(a)wer/(a)wr, que significa ‘agua, río, corriente’.13


			Respecto al «Il» inicial del topónimo, nos conduce, inevitablemente, a un tema controvertido, extensamente analizado y debatido, donde hallamos opiniones para todos los gustos: la etimología de la toponimia antigua de la península ibérica, con base en el tema inicial /Il_/.14


			Este «Il» se viene interpretando según el paradigma, más o menos oficial, o académico, desde el ibérico «Il», ‘ciudad’, similar al vasco iri, con idéntico significado. «De ellas, hay tan sólo una que no tiene etimología indoeuropea. Me refiero obviamente a la il(i), apelativo ibérico para ciudad»,15 comenta Fco. Villar.


			Sin embargo, otro excelente investigador de la paleotoponimia hispana, Antonio Marqués de Faria, dice: «No hay ninguna prueba, ni el más pequeño indicio (Faria 200.ª: 134) de que la palabra ibérica para ciudad es il_».16


			Personalmente, sí creo que *IL tiene una etimología indoeuropea y que no significa exactamente ‘ciudad’, aunque con algunos matices, como veremos más adelante.


			La raíz i. e. *IL_ designa ‘fango, barro, zona pantanosa’,17 como establece J. Pokorny claramente. De ahí deriva el griego ιλύς, ‘fango’, esloveno ilo, ‘fango’; Īlu, ‘barro, lodo’.18 Galo Il, «fermentación». Ruso y Eslav. Relig. ‘fango’. Hans Bahlow sugiere claramente ‘pantano, zona encharcada’ (Morast) para «Il».19


			Esta interpretación nos lleva a un claro significado hidronímico, con abundantes ejemplos: Illorai (Sassari, Cerdeña, Italia); Iller, antiguo Illura, afluente del Danubio (Allgäu, Alemania); Ihle, antiguo Ilinna, afluente del Elba; Illach fluyendo en la comarca de Schongau, (Alemania); Ila, río Hemsdale (Escocia), citado por Ptolomeo y cuya forma en gaélico era Ilidh; Ilfeld (Hartz, Alemania); Ill en Vorarlberg (Alemania) y otro como afluente del Rhin en Alsacia, (Austria); Illenbach en Baden, (Alemania); Ilz, afluente del Danubio cerca de Passau; Illenbach (Baden, Alemania); Ilm, antiguo Ilmene o Ilmana, afluente del Saale, Thüringen, (Alemania); Ilpendam, Illip (de Il-apa)20 en 1347, Waterland, cerca de Purmerend. (Holanda); Ilhavo (Aveiro, Portugal); Ilpe (Meschede/Ruhr, Alemania); Illu (marisca), siglo IX, (Holanda); Ilten (O. de Hannover, (Alemania)); Ilster (O. de Soltau, Alemania); Ilhurro, afluente del Hayra en Benabarre; Illobre en Betanzos, A Coruña; Ilucia (Liv. 35. 7. 76); Ilugo (C. I. L., II, 3239) y un largo etc. E incluso más lejanos, como Ilanzura e Ilurija (Anatolia, J. Tischler, 1978, pp. 139-140).


			Algunos autores han vislumbrado este carácter hidronímico, como Luis A. García Moreno, cuando en su análisis sobre los topónimos en «ippo», comenta: «Pero en este caso el sentido común nos fuerza a pensar un único y claro significado genérico para nuestro –il: río […]. Y da la casualidad de que todos los que portan (Il) en su composición son reductibles a localizaciones situadas al borde de un curso fluvial de cierta importancia»,21 citando algunos ejemplos como Iliberri22 (Elvira, Granada, Esp.; Elne-Colliure, Languedoc, Fr.; Auch, Gers, Fr.) e Ilerda sobre el Segre.


			Pero yo creo que estamos más cerca del sentido original, cuando interpretamos en función de ‘pantano, zona encharcada o enfangada, barrizal’.


			La antigua Troya se denominaba Ilión y, de acuerdo con Estrabón, el río Escamandro y el río Simois bajan, una vez han confluido en la llanura, hasta un poco antes de Ilión; y el río Escamandro arrastra siempre gran cantidad de fango.


			La misma Pompailon (Pamplona) citada por Ptolomeo (ii, 6, 63) es una zona en donde las inundaciones de fango y lodo han sido habituales hasta la actualidad.


			Así como las comentadas anteriormente de Iluro (Alora, Valle del Guadalhorce), Iluro (Mataró) o la misma Ilici (Elche), la Iλικις de Ptolomeo, 2.6.61.; o Ilurcis (Alfaro, La Rioja); Ilurco (Pinos Puente, Granada); Iliturgi (Andújar); Iltirta (Lérida); Ilumberri (Lumbier); Ilurci (Lorca); Ilunum (Hellín), etc. Todas, tristemente célebres, por sus repetidas inundaciones de barro y lodo.


			Nuestro mallorquín Oloron u Oloró (Alaró) se sitúa cerca de la confluencia de los poderosos torrentes de Na Marranxa y Solleric, famosos por sus riadas e inundaciones, en un área entre Es Puig de S’Aspid, el pueblo actual y el Camí de Banyols. Pero si nos retrotraemos a la época prerromana, los asentamientos humanos, estaban todavía más cerca de esta gran zona pantanosa: son los importantes conjuntos talayóticos de Can Cabrit (S’Era vella) y (Puig de S’Era vella), Banyols23 (Puig de S’Apit) y (Es Ribellet) y Es Puig (Dalt des Puig) situados todos en las laderas y elevaciones anexas a esta zona inundable.


			Decía anteriormente, que *IL tiene etimología indoeuropea y que no significa exactamente ‘ciudad’, aunque con algunos matices; esos matices se refieren a que la ‘ciénaga’, el ‘humedal’, el ‘aguazal’, la ‘marisma’ o la zona ‘pantanosa’ corresponden a los ecosistemas naturales de las riberas fluviales, característicos, tradicionalmente, de los asentamientos humanos, provisión de agua para el consumo y la higiene, abrevadero para los animales, riego para la agricultura, barro para las cerámicas y construcciones, fuente de alimento —pesca, aves migratorias— y prosperidad; sin olvidarnos de la importante protección que representaban.


			Sugiere Francisco Villar24 que:


			Los creadores de esta hidro-toponimia llegaron a Hispania en una fase preurbana y al establecerse sobre el terreno no creaban asentamientos de gran volumen. Se instalaban preferentemente en las orillas de los ríos para asegurarse una provisión constante y suficiente de agua para ellos y su ganado (2000: 436).


			Como indica Juan Antonio Urbeltz:25


			Desde las bandas de cazadores y recolectores, hasta las primeras comunidades que inician la revolución neolítica, toda la humanidad evoluciona con la experiencia del pantano y la turbera como bagaje […]. Una parte del conocimiento inherente al proceso evolutivo de las sociedades europeas, está recogido en las orillas fluviales, marítimas y pantanosas (2000:246).


			Lo que necesariamente nos lleva a un patrón de asentamiento geoestratégico y tribal bastante generalizado en las sociedades precélticas y célticas, en donde el hábitat estaría elevado y protegido por un río o una zona pantanosa, solo accesible por pasos específicos.


			Ciertas terminaciones toponímicas en dunum, provenientes de palabra celta dun o don, se refieren a una elevación, un monte, o un picacho accesible, un asentamiento fortificado sobre una colina equivalente al oppidum latino, un castro, etc., y vienen expresados en formaciones lingüísticas mixtas, en donde el segundo elemento está relacionado, en un porcentaje altísimo, con el agua, como, por ejemplo, Esttledunum (Córdoba. C. I. L., II, 1601). Sebendunum (Cataluña. Ptolomeo II, 6.70). Bisul(o) dunum (Besalú. Girona). Salaro-dunum (Salardú. Lérida). Navarodunum (Navardún. Zaragoza). Cambodunum (Kempten, sur de Alemania, cerca de Múnich). Lopodunum (Ladenburg, cerca de Heidelberg, Alemania). Tarodunum (Zarten, Selva Negra, Alemania), posiblemente Morodon (Rav. 308, 11) en Galicia iuxta Oceanum. Etcétera.


			Algunos ‘asentamientos fortificados’ (dun), en ‘lagunas’ o ‘zonas pantanosas’ eran llamados por los griegos lougdounon, y por los latinos lugdunum o lucdunum. En ciertos casos a este lugdunum se le añadía el etnónimo de propiedad correspondiente, como, por ejemplo: Convenarum, de la tribu de los convenes. Consoranorum, de la tribu de los consoranni. Vocontorum, de la tribu de los voconcios, etc. En inglés la evolución fue clara: Dun>Tun>Town, ‘ciudad’.26


			Esto me ha llevado a preguntarme sobre una serie de topónimos —presuntamente ibéricos, sin demostración alguna— en donde los elementos /il/ y /dun/27 que están unidos y muy presentes; sí tendrían una explicación claramente indoeuropea e hidronímica, semejante a las anteriores, como por ejemplo: Nereildun (Sagunto) (M. L. I. XXIII), Alorildun (Fraga, M. L. H. 10.1), Becoiildun (Enguera, M. L. H. F. 21.1), Ilduniraenai (La Serreta, M. L. H. G.1.1), Iskeildun (Enguera, M. L. H. F. 21.1), Selkiwildun (Enguera, M. L. H. F. 21.1), Ildunes (Alto Chacón, M. L. H. E. 6.3b), Biosildun (La Serreta ii, M. L. H. G. 1.3), Ederildun (Sagunto, M. L. H. F. 11.10), Unildun (M. L. H. C.0.2.), Ildun (L’Hostalot de Vilanova, Castellón) o Ersildun (Earlstown), en Inglaterra, etc.


			Si para las poblaciones preceltas del bronce y celtas de Europa, los lagos y pantanos eran divinizados, junto a ríos y fuentes, representando el elemento acuático un papel fundamental en sus rituales religiosos: ofrendas de metales preciosos, armas, e incluso víctimas, lugar de tránsito y comunicación con el más allá, conjuro de las aguas, etc., no resultará extraña determinada teonimia basada en este mismo radical:28 Iluro (Estela de Modilhan), C. I. L. XIII, 154; Ilurberrixo (Estela del Valle de Arán), Rev. Celt. XXI, 76; Ilixo29, expresado en dativo, Ilixus (Bagneres Luchón, Haute Garonne, C. I. L. XIII, 345-348); Ilurbedae, estelas o inscripciones halladas en Portugal: Serra da Lousa; Cova dos Ladroes, Góis, Coimbra; Faião, Terrugem, Sintra, Lisboa y en Salamanca (Segoyuela de Cornejos y La Alberca); Astoilunno (Burgalays. C. I. L. XIII, 31); Ilunni (varios: C.I.L. XIII, 27, 374, 11013, etc.); Herculi Ilunno Andose (C. I. L. XII, 4316), etc., con lo que estaríamos refiriéndonos a la divinidad tutelar de la laguna o zona pantanosa del asentamiento. No en base a una originaria etimología del vasco Il(h)un, ‘oscuro’ como propuso en su día Gorrochategui (1984, 361), sino en base al céltico y precéltico onno, ‘río’ o mucho más preciso anna, ‘pantano, cenagal’.


			Pero, además de la teonimia, también este radical nos conduce a una etnonimia en donde el elemento hidronímico, característico de su asentamiento fluvial o marítimo, sigue presente: Ilergavones; Ilergetes; Ilurconensis; Iluberitani; Ilubariensia, etc. Incluso, según algunos autores, los mismos ilirios (Illyris Ptol. 2.17) de Dalmacia.30


			Resumiendo, nuestro mallorquín, *Iluro>Oloron>Alaró, podría estar indicando el área anegada (Il) del río de aguas sucias (uro), que corresponde a la zona pantanosa de Banyols, en la confluencia de los poderosos torrentes de Na Marranxa y Solleric. Y en cuyas colinas cercanas se asentaban las primitivas poblaciones talayóticas, muchísimos siglos antes de que se edificara el castillo de Alaró.


		




		

			Andratx


			Poseemos un documentado repertorio sobre la evolución del topónimo Andratx31 y vemos que las formas más antiguas son: Andratx, Andrax, Andraig, Andraix, Andrag, Andraitx, hasta 1300 aproximadamente; en cambio, si atendemos al número de veces documentado en el periodo 1236-1601, las más frecuentes son Andraig (93), Andratx (51), Andrag (30), Andraix (20), Andrax (18); el resto se aprecia fácilmente que son variaciones sobre un mismo tema.


			La página web del ayuntamiento de Andratx comenta que «el origen etimológico del nombre de Andratx es incierto, ya que existen diferentes teorías: la celta, la árabe, y la latina. Esta última es la más aceptada, según la cual el topónimo Andratx proviene del nombre “antra” que quiere decir cuevas».


			Entre las propuestas etimológicas que he localizado, están la de J. Mascaró Passarius,32 que supone un origen incierto, con la posibilidad de que provenga del árabe enderatx, ‘rotura’ —del terreno—.


			En la misma línea se expresa G. Rosselló Bordoy33 cuando comenta: «Considero que el verdadero significado debe buscarse a través de las características geológicas del término, donde no faltan hendiduras ni rasgones en la compleja orografía del término».


			Respecto a la hipótesis céltica, ya en 1930 Mn. Antoni M.ª Alcover en su D. C. V. B. proponía que Andratx «pot, bellament, venir del nom propi céltic Andragius»; aunque, posteriormente, en la edición normalizada del D. C. V. B. se comente que «fonèticament pot venir del nom propi celta Andragius, però davant l’impossibilitat d’una colonització cèltica a Mallorca sembla més probable que sigui d´origen àrab».34


			No he entrado a considerar la propuesta etimológica de B. Mascaray Sin,35 «las mujeres que espantan o ahuyentan».


			Personalmente creo,36 en primer lugar, que el radical o raíz de Andratx, es, indudablemente, indoeuropeo, y asociado, con bastante probabilidad a un estrato paleoeuropeo, sin descartar ilirio o ligur.


			Las raíces hidronímicas *ad y *ad-ro, ‘corriente de agua, torrente, canal’, con /n/ interna han dejado una base *and-r, relacionadas con ‘corrientes de agua pantanosas’.37


			Una forma inicial *Andriaco podría haber pasado, por simple monoptongación a *Andraco, o por metátesis a *Andraico. Conviene tener en cuenta para ello, las terminaciones más frecuentes del topónimo: /-ag/-aig/-aix/-ax/-atx/-aitx/ que nos informan de la palatización de una /c/ inicial.


			Así: *Andriaco>*Andraico>*Andraic(o) y las formas ya conocidas de Andraitx, Andraig o Andratx. No olvidemos Andriacus, río de Licia y Andriaca, la ciudad en su desembocadura.


			Disponemos de ejemplos hidronímicos similares y abundantes como río Andarax (Almería), que dado el mantenimiento del vocalismo/a/ en árabe, pudo mantener su estructura indoeuropea. Río Andria, actual Andrés (Pas de Calais. Fr.); río Andria, actual Indre, afluente del Loira (Fr.); Andreusk, río y lago en Tobosk, (Rusia); Andrapa, actual Anderby. (Inglaterra), Andrista, en Lombardía, Italia, Andraca, ciudad de Capadocia; Andresaro (Badajoz), Santandria (Menorca), Andretium (Dalmacia. Plin. Nat. Hist. III, 142), etc.38


			Apoya esta hipótesis hidronímica la realidad geográfica del entorno de Andratx, con sus extensos humedales. Recuérdese la Alquería Morella (Andratx)—, *mor-: zona pantanosa— en la albufera del Prat del Torrent de Saluet o Suluet39; o la Alquería Palmer (Andratx)—, *pal-: laguna estancada—, documentada esta última en 1231 y que se cita en 1362 como populatione del Palmer, que dadas sus confrontas nos sitúa en la extensa zona anegable del Torrent de Sa Coma, cercana al núcleo original de la villa de Andratx.


			[image: Majorca Island (Spain) : Andratx Harbour]


			Torrent de Saluet. Andratx


			Sabemos también que, en la antigüedad, asociadas a torrentes, fuentes y manantiales estaban las matres célticas, algunas de las cuales llevaban significativos nombres, de cara al topónimo de Andratx que estamos analizando. Así en Colonia (Alemania), la ciudad de la tribu de los ubii, hallamos unas matres o Matronae de nombre Andrustehiae40. También parece oportuno reseñar por el radical similar a la diosa céltica de las batallas: Andrasta o Andraste,41 de la tribu de los icenos.


		




		

			Anna, la diosa de las aguas


			Anna era la gran diosa madre de las aguas para los celtas protohistóricos. Virgen, señora de la naturaleza y también divinidad solar Ann o Ain, la diosa Anna de la que derivará Hanna, Fanna, Jana, Xana y Di-anna42. También llamada Amma, Ama o Ma, nombre antiquísimo de la diosa madre que significa tanto madre como abuela. El vasco conserva todavía ama como madre, igual que «Ma» pero sin la «a» protética. En bereber ma es el agua.


			Se trata de la antigua diosa madre sumeriomesopotámica Anna o Hanna, la madre o abuela43. Anath fue una diosa siria de las aguas fertilizantes. También Ana estaba presente en la mitología griega arcaica y siempre con el significado de ‘reina’ y ‘diosa madre’. Como dice Francisco Villar:44 «Es verosímil que el nombre, o uno de los nombres de la Gran Diosa de la Vieja Europa, al menos en Occidente, fuese Ana o Dana, que ha persistido como epíteto de ciertas divinidades femeninas en diferentes lugares de la Europa posterior ya indo europeizada (latín, mesapio, celta)».


			Los latinos la conocían con el nombre de Ana Perenna —Verena— equivalente a la divinidad lunar Minerva. Su nombre se relaciona con Feronia, asociada a la naturaleza salvaje y a las aguas. Por otra parte, en latín anus es anciana.


			En la mitología céltica tiene también igual función de ‘reina’ y ‘diosa madre’, pero desdoblada hipostáticamente en dos aspectos: la benéfica y proveedora Anna y la diosa del destino inevitable, la guerrera Anna negra, Morrigan o La Parca. Diosa de la vida y de la muerte es también la inferna deo. Diosa de la luna, la noche y la muerte. Es Anu o Danu, la diosa madre de la familia irlandesa de los dioses que pasó a ser, con la cristianización, santa Anna, patrona de pozos y fuentes. El mismo río Danubio, mencionado por Heródoto en pleno siglo V a. C., está relacionado con Danu, Dana, la diosa madre de las aguas por excelencia.


			Tanto en castellano como en catalán podemos hallar todavía palabras muy elementales y antiguas, relacionadas con este radical. Así en castellano: ánade —pato—, ánsar —ganso—, anegarse —ahogarse, inundar de agua—, ánfora, que no solo era aquel cántaro alto y estrecho de cuello largo usado por griegos y romanos, sino una antiquísima medida de capacidad, etc. En catalán hallamos ánnaras —ánades o patos—, anec —pájaros de agua de distinta especie—, anap —copa o taza—, etc. Venus Anaxareta fue transformada en pato. Nassa es una palabra griega que significa «pato», mientras que el término anassa significa ‘reina’.


			Sin duda las anualmente esperadas aves migratorias representaban una buena base nutricional para estas primitivas poblaciones. Recordemos que los principales poblados talayóticos de Mallorca contorneaban albuferas, torrenteras, lagunas y zonas húmedas.


			Lingüísticamente, el topónimo prerromano Anna, con sus variantes y compuestos, es frecuente. Y personalmente creo que la forma que nos interesa aquí es la variante anā, con significado en la lengua de la Galia de marais, ‘pantano, laguna pantanosa’.45


			En Mallorca tenemos una buena serie toponímica, como, por ejemplo:


			Alquería Anaya (Inca):


			En el Códice Latino del Repartiment De iv Jov.et est Dominici Sant Antoni (R. C. L. A. f. 3v). Y en el Còdex Catalá como Alq. Anaia o Anaya (F. 4v y 53v). Se documentan también algunas variantes muy significativas y esclarecedoras del topónimo, como46 Naria, Naga o Arraya.47


			Evidentemente, estamos ante un claro hidrónimo al que bastantes investigadores etimologizan en base al árabe an-nahya, ‘agua estancada’48. Yāqūt cita algunos ejemplos en Oriente y dice que significa ‘estanque, fuente’.


			Pero otros autores proponen un origen etimológico mucho más antiguo; como Meyer Lübke que lo supone ibérico por el sufijo «aia», cuando hoy en día sabemos que estas terminaciones en «ia» son características de la hidronimia paleoeuropea.


			Personalmente, lo considero un préstamo de tipo i. e. y céltico sobre la base «anna», incorporado con posterioridad al árabe.


			Muchos investigadores han situado los hidrónimos de base «anna» o «ana» como indoeuropeos o preindoeuropeos49, como se detallará extensamente más adelante.


			Sí quiero, especialmente, referirme a las formas toponímicas medievales mallorquinas: Naria y Naga, anteriormente citadas y documentadas para el mismo topónimo, que es lo que me inclina a considerarlo prerromano.


			La raíz i. e. *ner-, ‘entrar’, ‘sumergirse’, ‘escondido’, ‘cueva’, ‘agujero’, ‘abajo’, ‘profundo’, etc., así como sus variantes en *nar- son muy conocidas en las zonas bálticas y eslavas; como el lituano nerti, năras: ‘lugar sucio, embarrado’; nara: ‘arroyo’; o el antiguo ruso nara, ‘fosa, pantano’. Estamos pues ante otro claro hidrónimo que ha dejado multitud de ejemplos en el área indoeuropea y céltica50, entre los que citaremos, a modo de resumido muestreo, Nar, río Nera, afluente del Tiber (Italia); Naria y Noria (Suiza); Naria, afluente del río Miño (España); Nar (Narford, Britania); Nára, afluente del río Oka, Moscú, (Rusia); Narius y Naria (Bajo Rihn y Alsacia); Narenta, río en la Iliria clásica; Narais en Sarthe, (Francia); Narayo flumes (1096 y 1190) en Galicia; río Naraval (Tineo, Asturias); Naraeu>Naraido en Villaformán, Trabada, Lugo; Narón,51 afluente del Navia en Becerreá, Lugo, etc.


			Algunos teónimos relacionan esta raíz con divinidades hidrónimas entre los galos y los helvecios como la Deae Nariae, una divinidad pastoril (C. I. L. XIII, 05161) en Muri, Berna, (Suiza) o Nariae Nousantiae (C. I. L. 0551) en La Neuveville, (Suiza).52


			¿Tendría cabida en esta serie, el topónimo mallorquín Narapat, documentado en Canarrosa en 1273?53 Posiblemente sí.


			Referente a la forma toponímica Naga de Inca, no podemos olvidar una serie de ríos como el Nakala (966) en Ijsselraum, Alemania; el Neikos, afluente del Netze, (Alemania); o la zona pantanosa de Nakuli, en Boden, (Alemania); el griego νεικος, etc.


			A este grupo podemos añadir el Rahal Naya (Felanitx), documentado en 1287 en tierras de la Alquería Benizoracha 54>Benifforaca (1264)> Benifuraca (1264) en la zona de la posesión de Firella y en cuyas cercanías pervive el topónimo Sa Bassa.55


			Alquería Taraxna (Pollença).


			Está documentada con diferentes grafías en los códices repartimentales: «Alquería Taraxna» (ii jov.) f. VIIv y «Rahal Tanaxna» (ii jov.) f. 55v; ambas en el Còdex Catalá. En el Repertori de A. Poveda, figura como «Alq. Taraxana» (Poll.) f. 5v.


			Sabemos que correspondió al mesnadero Magnet y Pedro Ventayol, en su H.ª de Alcudia, comenta que fue poseída por R. March hasta que la cedió en 1252.


			En la actualidad, Taraina es una propiedad rústica del T.º de Alcudia, situada entre ses Poves, el pou d’en Sopa, L’hort d’en Fanals y Ca na Coa d’All, manteniendo, con ligeras variaciones la forma toponímica, hasta hoy en día.


			También permanece, todavía vivo, el topónimo Camí de Taraina,56 que sale de las ruinas de la antigua Pollentia romana, «entre las dos albuferas».57


			Estamos refiriéndonos a una amplia zona comprendida entre S’Albufereta, llamada también Es Prat y las lagunas de Mar-i-Estany de S’Albufera o Estanque de Santa Ana.


			Respecto a su etimología, J. Coromines y J. Mascaró58 lo consideran mozárabe y proponen dos etimologías posibles: una del mismo verbo que el catalán «trajinar» (*traznar) y otra, que es la que personalmente suscribiría, como procedente de *trans sanctam Anna, que habría dado «Trasaina», aunque no con la interpretación que Coromines, de «més ennllà de Santa Anna», dado que el topónimo es anterior a la edificación de la capilla de Santa Anna59, sino como «a través (trans) de la llanura pantanosa (sant>*sengh-) de las lagunas (Annam)», que expresa la realidad geográfica a la que nos estamos refiriendo.


			Otra opción interpretativa, sin recurrir a un «trans» inicial, es proponer una forma hidronímica paleoeuropea60 sobre la raíz i. e. *ter, con la típica vocal radical /a/ correspondiente al grado ø, es decir la /u/ que aparece en los hidrónimos hispanos en /a/61 y una forma típica *Tarā. Como el hidrónimo ilirio Tára.62


			Los ejemplos son tan abundantes, tanto en época clásica, medieval y moderna, que me remito a los autores últimamente citados en las notas a pie de página, mencionando aquí solamente, por su exacta concordancia toponímica, Taraina river en el distrito de Gorakhpur and Basti (India).


			En esta interpretación convendría añadir el mallorquín torrente de Tarsilbet (Pollença).63


			Respecto a la forma Tanaxa del Codex Catalá, y en el caso de que fuese esta la forma original, también el indoeuropeo ha proporcionado una raíz *ta,64 ‘fango’, ‘agua estancada, podrida’, muy productiva en cuanto a hidrónimos paleoeuropeos y celtas se refiere:


			Río Tana, entre Rusia y Suecia; río Tanar (Aberdeenshire, Escocia); río Tanaro, afluente del Po, (Italia); río Tanat (Wales, Denbigh); río Tanne, afluente del Schleuse, Meiningen, (Alemania); río Tanger, afluente del Elbe, (Alemania), etc.


			Resumiendo, en cualquiera de los casos, parece evidente la relación hidronímica de cara a su interpretación etimológica.


			Alquería Annanela65 (Porreres). Rahal Annachla (Pollença)66


			Documentada la de Porreres, con grafías como Anacla67 y Nacla,68 sin artículo.


			Alexandre Font,69 en su documentado trabajo, sitúa estas tierras en los alrededores de Son Mas (Porreres).


			Estamos refiriéndonos a una zona baja, inundable, en la que abundan las lagunas en épocas lluviosas.


			La toponimia próxima así nos lo refiere: Lluc, actual Banyeres; Es Badaluc (1729, Son Mas), con una acequia de desagüe todavía existente; Ses Fontanelles, etc.


			Asimismo, la zona entre Benifet70, actual Son Manera, y Benifahce, actual Son Valls, es una extensa pradera pantanosa (Lluc) con laguna/s (Annanela) y su correspondiente acequia de desagüe (Badaluc).


			Respecto a la interpretación del topónimo, A. Mut Calafell y G. Rosselló Bordoy71 sugieren el árabe an-naqra, fossat profund, terreny baix i encaixonat. Que, si bien se trata de una zona geográficamente de terreno bajo, no presenta ningún ‘encajonamiento’, ni ‘hoyo profundo’ significativo; por lo que proponemos aquí una interpretación en base a «la/s laguna/s de la zona pantanosa» de aquel Lluc documentado. Con una terminación «ela», consecuencia de un «ola» anterior que indica ‘abundancia’ o ‘gran acumulación’, en este caso de agua. Y sin descartar, lógicamente un posible diminutivo posterior en «ela».


			Annachla o Annahla. Rahal (Pollença):


			Documentada en el Repartiment como Annachlalimunali (III jov.) f. 57v. Y Annahla (vi jov.) f. 56r, ambas en el Codex Catalá.


			Según Ángel Poveda en su Repertori72 tenemos Rah. Annahala (Poll) R. C. L. Q.: 461, y R. C. L. B.: 87, y por otra parte Rah. Annachla (Annahla) li Muza (Poll) R. C. L. Q.: 463. Así como Annachela Limunali73 en R. C. L. B.: 89.


			Respecto a su ubicación el investigador de Pollença, J. A. Encinas,74 la identifica con la Albufereta.75


			G. Rosselló Bordoy76 sugiere una etimología en base al árabe an-najal, ‘el palmeral’.


			Personalmente creo que nos hallamos ante otro hidrónimo, sobre la misma raíz de los que estamos tratando anteriormente, como sugieren algunos paralelos: Annahala en County Cork, Irlanda; junto al gran lago Cargh o Annacha Dag en Capadocia.


			Rahal Annaxtira (Inca):


			De seis jovadas, correspondió a los hombres de Barcelona en el repartimiento de la isla.77 Ricard Soto, al analizar el Codex Catalá, dice refiriéndose a este Rahal: veure Annixena, topónimo también registrado en 1232.78


			G. Rosselló Bordoy en su El Islam en las Islas Baleares se refiere a Annaxtira como «topónimo que aún queda por identificar» (2007: 143).


			La red hidrográfica de Inca es extensa: el Torrent de Massanella; la pequeña cuenca que da origen al Torrent de Mandrava y sus lagunas conocidas como els terrers de Mandrava; el Torrent de Almadrà, conocido también como Torrent de Rafalgarcés; Torrent de Na Tolosa, etc.


			Lo que no deja lugar a dudas es la segunda parte de nuestro topónimo, que nos remite a una raíz hidronímica paleoeuropea. «*ter», con el típico cierre de /e/ en /i/ como sugiere Hans Krahe en su obra79 y que tantísimos ejemplos europeos nos aporta: Tirón, afluente del Ebro, La Rioja; Laguna Tirez (Toledo); Cañada Tiranta (Moratalla, Murcia); Tiretta, río en Francia; Teriol (Austria); Tyr, actual río Thier, cerca de Namur; Thyra, riachuelo al sur de Harz, (Alemania); Thyratherme (Stolberg, Alemania); Thyrungen, aguas pantanosas en la región de Thüringen (Alemania); Tirinus, río que fluye hacia el Aternus (Italia), etc.


			Conviene tener muy presente que, en lituano y letón, tyr significa ‘agua estancada, podrida’; ya que me ha llamado mucho la atención la notable similitud del hidrónimo Tyre-sete en Harz (Alemania) con topónimos baleares como: Tirasset80 (Inca) en un zona de meandros del Torrent de Almadrà y quizá relacionado con nuestro Annaxtira y con los horts de Tirasset,81 documentados en 147282 en Menorca, junto a els Amaradors y ses Basetas, en Son Mercer Nou; o con el inmenso Estany de Tirant83 junto a es Prat (Mercadal, Menorca), llamado también Estany de Lluriac o Ses Basses, con sus enormes salinas.


			Todos ellos proceden, como señalé antes, de la raíz hidronímica paleoeuropea «*ter», en donde simplemente se aprecia la clara vocalización de la sonante en /i/.


			Rahal Annexe (Al-Ahwz. Al-Madina):84


			Citado en el Repartiment como Annexee o Annexe85 (Ciutat) de III jovadas, correspondió a Laurenci Gomiz. Existen también documentadas las formas Amiexee y Abn Exee (ACA 26), aunque la mayoritaria es Annexe.


			Es un topónimo que no está situado en su emplazamiento geográfico.


			La terminación «exe» es demasiado simple para ofrecer una clarificación etimológica consistente; pudiera tratarse de un diminutivo, o bien de alguna de las siguientes posibilidades que planteo a continuación:


			a.Nos recuerda el río prerromano catalán Anaveix, así como el río y puerto de Anaxum (Italia), recogido por Plinio (N.H. 3, 126).


			b.Una antigua forma medieval Exee (1287) está recogida en la toponimia de la villa española de Ejea, con una posible derivación *Sekia>Siya>Exeia, con prótesis vocálica, tan habitual en la Edad Media.


			c.Un antiguo germanismo Esche, s. IX, de la raíz i. e. *aska, que nos remitiría al ‘fresno’, fleix o freixe en catalán, un árbol que se siente cómodo en los torrentes y zonas con agua abundante. Este Annesche>Annexe podría indicarnos la ‘laguna de los fresnos’.


			d.Una raíz i. e. *eghs, con significado de ‘fuera’, ‘de’ (I. E. W.: 292-293).


			e.Un hidrónimo sobre la base *apsa + anna, que facilitaría un tránsito de Annapsa>Annaxe; como en el ejemplo Apsona>Axona, ya que sabemos que /ps/ deriva en /x/ o en /s/ conservada. Estaríamos hablando de ‘la(s) laguna(s) del Apsa’.


			f.El nombre del río inglés Exe, de la voz céltica isca con significado de ‘agua’.86


			Por el contrario, las grafías Amiexee y Abn Exee sí que pueden aportarnos interesante información, pues nos remiten a una clara hidronimia.


			En el primer caso, la raíz i. e. *am, que significa ‘cauce, zanja, cauce de río, agua que fluye por un canal’, como en los siguientes ejemplos de ríos: Amisa, Lahn, cerca de Limburg, (Alemania); Amisa, afluente del Hörsel, Alemania; Amisia (Tácito. Ann. i, 60).


			En el segundo caso, la raíz i. e. *ab-n, que significa ‘río’ (I. E. W., pp. 51-52), con infinidad de ejemplos europeos.87


			Parece pues que las formas últimamente comentadas nos están señalando el ‘cauce del río Exee’ o, simplemente, el río Exee.


			La forma Annexe, por su parte está señalando la(s) ‘laguna(s) del Exe’.


			Rahal Annaumar (Montuïri):


			Recogido en el Códice latino del Repartimiento. (R. C. L. A. 13v.). De VIII jovadas, «est judeorum almudayne». Bofarull la recoge con la grafía Anuaumar.


			En un principio, la segunda parte del topónimo puede parecer un nombre árabe, aunque como reconocen algunos arabistas tiene una «interpretación dudosa».88


			Podría tratarse de una «laguna con fresnos», sobre una base *um-arius, ‘aliso’, ‘fresno’, tan característico de los lugares húmedos. Anna umarius>Anna umar>Annaumar.


			Podría tratarse de una ‘laguna de la zona pantanosa’ en base a Anna marsh>Anna(u)mar(sh)>Annaumar. Pero esta última opción reconozco que con escaso margen de fiabilidad.


			Rahal Annia (Sineu):


			Citada en los códices repartimentales: (RCLA f.8r) de v jov. «et est G. Mariner de Ylerda». Y con idéntica grafía en el Codex Catalá (f. 10v).


			En el excelente trabajo de A. Ginard Bujosa y A. Ramis Puig-gròs89 no figura como localizada, lo cual no desmerece para nada su trabajo, ya que me he percatado de que resulta bastante habitual que los topónimos o hidrónimos que hacen referencia a zonas pantanosas, lagunas, prados, etc., mantengan unos límites difusos, se pierdan o sean sustituidos, quedando englobados en el nombre de una posesión o zona habitada cercana.


			Me interesa especialmente la grafía Rahal Antija con que figura este mismo topónimo en el f. 58v del Codex Catalá, de idénticas dimensiones y en el mismo orden relacional que el Códice Latino- arábico: entre el Rahal Albubacar Alcalel y el Rahal Abenfarix (Abensanx, en Cod. Bof.) Alpayzari. Lo que nos lleva a la zona entre el pueblo de Lloret, y la Rota d’en Palerm. Una depresión orográfica, arcillosa, frecuentemente inundada y con lagunas cerradas, de tipo estacional y permanente, en épocas muy lluviosas, pese a las modernas acequias de drenaje.


			El topónimo Antija evidencia, además, por otra parte, unas connotaciones hidronímicas significativas, ya que en griego antiguo tiphos es ‘terreno encharcado, pantanoso’,90 lo que confirma la morfología del terreno en la zona. *En, ‘agua’ + *ta, ‘derretirse’, ‘fluir’, con alargamiento final. Recuérdese el eslavo antal, ‘pantano’, y los abundantes sufijos hidronímicos en «antia».


			La evolución hubiera sido Tiphos>Tichos>Tichs>Tig>Tija, con /a/ final por contaminación del «an» inicial.91


			Es decir: ‘la laguna de la zona pantanosa’.


			Annor (Bunyola-Orient):


			Actual Alquería de Honor; nacimiento de fuentes y torrenteras. Documentada en 1236 como Annor92 y en 1265 ya como Honnor.


			Difícil saber si procede del sustrato árabe ya que An nurh en árabe también significa ‘aguas’, o si se trata de una palabra anterior prerromana, heredada, de raíz i. e. y de idéntico significado. Podría derivar, perfectamente, de una forma *anner anterior.


			Complementariamente, tienen su lugar aquí algunos de los compuestos tratados en otro capítulo de esta misma obra, sobre la base de la raíz indoeuropea *sengh, ‘zona baja, hundida, depresión, hondonada’, evolucionada en «sant» o «sent», más el «anna» referido anteriormente:


			Santa Galdana (Ciutadella, Menorca).


			Sant Enieri (Santanyí).


			Santianni (Campanet).


			Y, aunque no conocemos la antigüedad de los siguientes, pudieran incluirse:


			Anyana (Capdepera): zonas embalsadas del torrente de Canyamel.


			Anyanes (Son Servera): cruce entre dos torrentes, área frecuentemente inundada cuando se producen fuertes lluvias.


			Y, posiblemente, aún convendría añadir a esta serie, algunos ‘campos anegados’ como Campanet93 (Campanet), Ses Campaneras (Valldemossa94); Campanitx en Ibiza, o el Campanet de Menorca, documentado en 1408 y que confrontaba con la Albufera (Olocaig. Alcotx).


			Como comentaba anteriormente, el topónimo prerromano Anna, con sus variantes y compuestos, es muy frecuente en el ámbito céltico, con significado de ‘pantano, marjal, charca’.95 Una glosa gálica tardoantigua cita un anam paludem (Momsen, 1892: 613).


			Hans Krahe96 sugirió la raíz i. e. *en y *on, ‘agua’97 para varios hidrónimos de áreas centroeuropeas, como: Ahne, Ens, Anner y formas mediterráneas como Agna, Anystus, Ana, etc.


			Como el Anna, ilirio y el céltico Onno flumen.98 En viejo irlandés hallamos an, ‘agua’, y enach, ‘pantano’.


			Está bien documentado el hidrónimo por autores como Polibio (XXXIV, 9,12), Estrabón (III, 6; III, 1.9) Pomponio Mela, Plinio, Avieno, Floro, etc.


			Los ejemplos hidronímicos son extensísimos; veamos un somero muestreo:


			Ana, afluente del Fulda (Kassel, Alemania); Ana, fuente (Córcega, Italia); Ana, actual río Guadiana, que es el que presenta un mayor número de «lagunas» en su cauce. Anabaraeco —lápida—, lagunas de emanaciones volcánicas calientes (Las Burgas, Orense); Anabere (Ptol. Geogr. 2, 6, 72 y Rav. 309,11);99 Anabucis (Rav. 353,7), grandes humedales (Libia, África); Anabura (Estr. 488-19. Pisidia, Turquía); Anaecis (Peñafiel); Anaetica (Plinio, 5-38. Armenia); Ananis (Plinio, 6, 107), río de Carmania, (Irán); Anar, río del área Gálata (Holder. A. C. S. III, col. 604); Anara, afluente del río Lahn (Nassau, Alemania); Anara, actual río Ahrbach (Westfalia, Renania, Alemania); Anares, (Holder. A. C. S. i col.135), pueblo al sur del río Po (Italia); Anaris (Ares, A Coruña); Anatilia (Plinio, 3.36) en la Galia narbonense; Anatis (Plinio. N. H. 3.9), río (Mauritania); Anaunion (Ptol. 3.1.28) (Nanno, Italia); Anaurium (Rav. 122, 9), río de Egipto; Anaurus (Estr. 375, 3), río de Tesalia; Anauvum (Ptol. 2. 11. 30), río de Germania; Anava’ (Holder. A. C. S. I. Col. 136), río de Francia; Anava (Rav. 438.4), río de Britannia; Anaveix en 921, zona de Barcelona; Anaxum (Plinio. N. H. 3, 126) río de Italia; Ancona (Plinio 3. III) en Italia; Ancura (Plinio 3. 145), en Frigia; Anemo (Plinio 3, 115), río de Italia; Ania, afluente del río Chiese (Italia); Ania, arroyo cerca de Arezzo (Italia); Anias, río de la Arcadia; Anio, afluente del Tiber (Italia); Anios, arroyo (Lugano, Suiza); Anios, arroyo cerca de Trento (Tirol, Italia); Anisa, afluente del Danubio; Anisus, río Enns (Austria); Anna, río de La Plana (Castellón); Anna, laguna y sus famosas «gorgas» (Anna, Canal de Navarrés, Valencia); Annamatia (Baracpuszta, Hungría); Anustus (Avieno, 547), posible río Muga, (Pirineos); Annet (Eure et Loire, Francia). Y un larguísimo etc. que podría ampliarse con etnónimos como la tribu de los annauni; innumerables antropónimos: ilirios, célticos y celtibéricos sobre el mismo radical. Teónimos. Formas compuestas diversas: Logana, Garonna, Panax (Tracia). Las modalidades italianas en Agna, etc.


			Variaciones diversas, como posiblemente: Onuba (Huelva); Onoba, costa de Málaga, sobre una base an-ubā, el río anā; e incluso regiones completas como Pannonia —la región de los pantanos—. Extensísimo.


		




		

			Artana y Artrutx


			En Mallorca y Menorca tenemos documentados, desde temprana época medieval, dos topónimos: Artana y Artrutx, que han generado el suficiente interés y bibliografía como para dedicarles una breve nota.


			En la isla mayor, la Alquería Artana,100 que ocupaba una gran extensión en torno a la actual posesión de Ses Eres y la actual villa de Artá.


			Otra Alquería Artana,101 conocida también con el nombre de Rigoleira o Rapena, situada en las cercanías de los grandes humedales del Prat de Catí, en Sant Jordi (T.º de Palma).


			Con el nombre de Artan, Arta102 o Yartan, se designaba también el amplio distrito o Ŷuz musulmán, que correspondía a los actuales términos municipales de Artá, Capdepera y Son Servera.


			En Menorca sabemos de la existencia del topónimo Artrutx103 (1290), conocido con las grafías Urtuig (1289), Artug (1290), Artutx (1360), Artuix (1497 y 1501), que correspondería a la parroquia de Artrutx, cercana a Ciutadella; y del que ha permanecido todavía, el actual Cap d’Artrutx.


			Si bien es cierto que los topónimos medievales han padecido, siguiendo a Juan Martínez Ruiz,104 «las deformaciones profundas y hasta arbitrarias que sufrieron las palabras en su transmisión oral, las grafías vacilantes y variables de los documentos, los distintos substratos lingüísticos y la negligencia o ignorancia de los escribas medievales», no es menos cierto que Artana y Artrutx, dada la cortedad de sus grafías, dejan poco juego para rocambolescas deformaciones.


			Sin embargo, con respecto al radical *art y, como veremos más adelante, se dan determinadas coincidencias y discrepancias que dificultan la investigación etimológica,105 aunque admite, sin ningún problema, una etimología claramente indoeuropea.


			Ya en la Antigüedad clásica y con este mismo radical hallamos Arta, ciudad del Epiro, junto al Jónico; Artabrum, promontorio geográfico, Cabo Finisterre; artabri, tribu indígena del N. O. de la península ibérica, citados por Estrabón, Posidonio, Mela, Silo Itálico, Ptolomeo, etc. Se llamó Artabrus sinus a la ría de Ferrol y Ortigueira, en Galicia; Artace, ciudad de Misia, Plinio 5.142; Artacena, tierras en Siria; Artado, actual Arthel, Nièvre, (Fr. Holder, vol. I, p. 224); Artalbium (Anton. Villa de la Bélgica); Artamis, río de Bactracia; Artana, en Etruria, según Plinio y Livio; Artanes (J. Tischler, 1977, p. 34)106; Artani (Drizzona al O. de Piadena. C. I. L. 4088 Iuventuti Artanorum); Artara, río Authre, Cantal, en galo Arto-ours; Artatus, río de Iliria. Liv. 43.19 y Hans Krahe: Die Alten Balkan Ilyrischen geographishen namen; Artaunum, ciudad de Wörzburg, en la región de Franken, (Alemania); Artaxata, ciudad en Armenia; Artegia,107 actual Arthies; Seine et Oise, Fr.; Artena (Livio 4.61, villa de los Volscos); Artenia, Artegna actual, en Udine, (Italia);108 Arthonne, Pas-de-Calais, actual Artois, su territorio forma un cuenco freático y es, precisamente, del antiguo nombre de esta región, Artesia, de donde derivan palabras como ‘cuenca artesiana’. Artia, actual río Arce, en Francia; Artiacon, actuales Arcey, Côte-d’or, Argais, Deux Véries, Arcy, Aube; Articabe (Rav. 310,9), en el margen derecho del río Ebro; Articula, isla del río Nilo (Plinio 6.184); Artigi, ant. Villa de la Bética (Plin. H. N. 3,10, Ptol. 2,49); Artini, Artin en Loire-et-Cher, (Fr.);109 Artisiacus, actual Artezé, Fr.; Artobriga110, en Ratisbona y en Arzberg, (Alemania); Artis (Jonia, Estrabón, 541.5), Artodunum, actual Arthun, una zona pantanosa del Loire, Francia111; Artona, vicus, actual Artonne, Cantón de Aiguaperse, Puy-de-Dôme (Fr.); Artonacus, varios actuales Arthenay, Artenac, etc., (Francia); Artuba112 (Caria), Artunia (Asia Menor, Plinio, 5.142; J. Tischler, 1977), etc.113


			También disponemos de un amplio repertorio de antropónimos en la Antigüedad, especialmente de las zonas de Armenia, Iliria, Dalmacia y Campania: Artanes, rey armenio, según Estrabón; Artaphernes, general de la armada de Darius, según Herodoto; Artaxa, rey armenio; Artashes, fundador de la dinastía armeniohelenística de los Artahesios en el 190 a. C.; Artas, Artanios y Artatos, en Iliria114; Artanius (Dalmacia), Artius (Campania)115 y muchos nombres célticos y gentilicios como: Arto-galos, Arto-genos, Arto-gnavos, Arto-maglos, Artenus, Artos, Artinio, Artilius, etc.


			Entre la larga serie de topónimos actuales podemos reseñar: Artabria (Castrelo do Miño. Our.); Artava, río de Lituania;116 Artaca, fuente en Armenia; Artacela (La cella-les-Bagnoles, Provenza, Toulon, Francia); Artaix (Villar del Arzobispo, España); Artagnan Bigorre, (Francia)); Artajo, a orillas del río Irati (Navarra); Artajona (Navarra); Artana (Plana de Castellón, Valencia);117 Artao (Arto, agregado a Orna de Gallego, Jaca, Hu.); Artaoso (Asturias); Artara, río (Authre, Dauzat, Tomo I: 66); Artaso (T.º de Latre, Jaca, Hu.); Artasso, descampado, cerca de Berdún, Jaca, (Hu.); Artassobre, Altasobre, despoblado cerca de Campo, entre Osia y Centenero Jaca, Hu.) y Artasona, río de Artasona, Benabarre, (Hu.) Aragón; Artasona, (hoy desaparecida, Barbastro, (Hu.); Artasona, castillo despoblado que hubo al S. de Ayerbe, ahora cerca de Orlla, (Hu.) (Aragón); Artax (Valencia); Artaza (Álava); Artazu (Navarra); Artea (Durango. Vizcaya), Artea, actual Artesa, junto a Onda (Valencia), documentado en 1238, a cinco kilómetros al N. de Artana; Arteaga —en Segovia, Albacete, Navarra y Vizcaya, alguno de los cuales pueden deberse al apellido Arteaga—; Arteda (Navarra); Artedo —Cerc, Urgellet, documentado Artedone en el 902 y Artedonno en el 1058, quizá proveniente de un céltico Artodunnum—; Artedo (Asturias); Arteixo, río (Coruña); Arteixiña, río en Robledo (A Rua, Orense); Arten (Alemania); Artejuela (N. de Castellón); Artenche (Cantal, Fr.); Artes, Bages, en la salida de la riera de Malrubí —vallem qui dicitur Artesse— en el 908; Artesa, barranco, afluente del río Aragón Subordan, a 1 km. de Hecho, (Jaca, Hu.); Artesa de Segre, a la izquierda del río Segre entre Ponts y Balaguer, documentada Artesia en 1036 y Artesa en 1071; Artesa de Lleida (Lleida); Artesa (T.º de Embún, pedanía del Alto Aragón); Artesona (Pirineos); Arteta (Vizcaya); Arteta (Navarra), alguno de los cuales pueden deberse al apellido; Arteto (T.º de Castillo de Bibiles, desaparecido, Benabarre, (Hu.) Aragón); Artes (Carballo, Coruña); Artes (S. Xulian, Ribeira, Cor. Laguna de Artes); Arteu (León); Arthés (Albi, Fr.); Arthez, al O. de Pau (Fr.), documentado Artes en 1220; Arthez de Armagnac, al E. de Les Landes (Fr.); Artiaca, al N. de Italia; Artibay, del vasco ibai, ‘río’, río Ibai; Artieda (Sos del Rey Católico/Ejea de los Caballeros, Zaragoza); Artière, afluente del Allier (Fr.); Arties (Valle de Arán); Artieta (Burgos); Artius, río al N. de Navarra; Artlenburg, torrente en Alemania, documentado Erthene en 1228; Arto (Novara, Italia); Arto, río, afluente del Oja; Artola, o Les Artoles, pedanía en el T.º de Sant Mateu del Mae.; Artola, pedanía de Alcalá de Xivert; Artola, cortijo de los montes de Luque, sin descartar que algunos de estos Artola se refieran al apellido homónimo; Artonín, río (Tores, Nogáis, Lugo); Artosilla, Ayto. de Gésera, Jaca, (Hu.); Artusa (Pirineos); Artziniega (Amurrio, Álava), etc.


			Es posible que con el habitual cambio fonético /t/por /d/118 pudiéramos tener en nuestra serie infinidad de ejemplos más, que nos remiten a una conocida variante hidronímica *ard como: Ardenas (Arduenna silva), una zona de fuentes y pantanos muy conocida en Francia; Erdehe o Ardaha, actual río Erda que desemboca en el Lahn (Alemania); Erden, afluente del río Mosela (Alemania); Erdinger Moos, tierras pantanosas del río Isar (Alemania); Ardesca,119 actual río Ardèche, que desemboca en el Ródano (Fr.); Arda,120 actual río Ardres (Fr.); Ardanaria, afluente del Ourhandia, Pirineos Atl. (Fr.); Ardieres, afluente del Saône (Rhône, Fr.); Ardon, afluente del Ailetle (Aisne, Fr.); Ardour, afluente del Gartempe (Crause, Fr.); Ardoux, afluente del Loira, (Fr.); Ardre, afluente del Vesle (Marne, Fr.); Arda, afluente del Duero; Ardusson, afluente del Sena, (Fr.); Ardo, río de Italia; Ardila, afluente del Guadiana (Badajoz); Ardachon, subafluente del Guadalquivir (Huelva); Ardia, ría en Galicia —Ardena en el 911—; Ardaña (Carballo, Cor.); Ardón, a orillas del río Esla, y una interminable serie para desarrollar in extenso.


			Como en la teonimia hallamos, asimismo, una importante serie de divinidades asociadas a este radical: la Artemisa griega —Diana latina—, diosa de la caza, las fuentes, los bosques y las lagunas, «recuérdese que Artemisa era llamada limnatis o de las “marismas”». Artemisa era apodada en Esparta como dama del lago. Protectora de los animales, señora de las fieras, de los bosques y del orden natural y salvaje. Pero como dice Joaquín Caridad Arias121: «el nombre tiene correspondencias en celta y otras muchas lenguas antiguas, incluida la etrusca, donde había una divinidad llamada Artumes o Artimis […]. Otras versiones celtas de esta divinidad fueron la Arduina gala, que dio nombre al macizo y antigua selva de las Ardenas y la helvética Artio».


			Deae Arduinnae (en Düren, Alemania (C. I. L., XIII, 07848) y Arduinne (en Roma, C. I. L. VI, 00046).


			Referente a la diosa Artio o Artioni, se conocen varias inscripciones como Artioni (C. I. L. XIII, 4113 de Weilerbach) de los Tréveros, Artio (C. I. L. 4203, procedente de Daun, Alemania); Artioni (C. I. L., 11789, Stockstad, Alemania) y, la más conocida, Deae Artioni (C. I. L., XIII, 5160), por la imagen de la diosa frente a un oso, hallada en Muri, un lugar cercano a Berna (Suiza).


			También el radical aparece asociado a una divinidad masculina aquitana, documentada en Cominges: Deo Artahe o Artehe.122


			El propio Mercurio tuvo el epíteto de Artaios (Artaios Mercurius, en Beaucrissant, Fr. C. I. L., XII, 2199). Igualmente conocemos una divinidad-río llamada Ardeskos, una divinidad Deae Andartae (C. I. L., XII, 1559 de Aurel, Fr.) y un Marte Leno Marti Arteranco (C. I. L., XIII, 04137, en Fleissen, Alemania).


			En castellano, esta raíz *art nos ha dejado, entre otras, palabras como artesa, «recipiente de madera que se emplea para lavar, amasar pan, dar de comer a los animales, etc., generalmente de forma rectangular»; pozos artesianos,123 «por los que sale el agua debido a la presión»; arterias, «vasos o conductos sanguíneos»; artigar, «romper un terreno, quemando la vegetación salvaje»;124 Ártico125; el nombre de algunas plantas como arta, llantén, que crece en bordes de lagos, ríos y praderas básicamente; arto (Cambronera), y Artemisa, vulgaris. Y por supuesto el «arte», esa virtud, habilidad o destreza para hacer algo.


			Veamos a continuación alguna de las etimologías que se han propuesto para los topónimos y antropónimos antes reseñados y seguidamente podamos analizar los Artana y Artrutx que nos interesan.


			a.«Arto, piedra»,126 como en el antiguo irlandés art y como el gálico artuass, con significado de ‘piedras’. Así como el nombre propio Artemia («usque ad petram quae Artemia dicitur». Grammatica Celtica 1871).


			b.Ard, que significa en árabe127 ‘tierra, terreno, campo’, como earth en inglés o Erde en alemán. En irlandés, ar es ‘tierra arada o arable’ (Rhys, 1886).


			c.*Ardu, radical céltico proveniente del i. e. ered, «alto, grande» y significado ampliado de «elevado, eminente». Ha sido propuesto por Wartburg XXV (1970-1992) y Sterckx (1995) con referencia al nombre de la diosa céltica Arduinna.


			d.*Art, raíz ibérica en relación con el vasco arte, que significa ‘encina’. Álvaro Galmés de Fuentes da esta explicación para Artá y Artana (Mallorca).128


			Coromines pretende otra posible raíz ibérica *ert, que daría en vasco hertz, con significado de ‘borde, orilla’. La forma Artá según estos autores sería debida a la pérdida regular en catalán de la «n» final.


			e.*Arcto oso, raíz indoeuropea que daría artos129 o ard, ‘oso’ en galo, como también en el irlandés art y en euskera (h)artz, ‘oso’.


			f.*Artesia o *artesa, una forma ibero protovasca que daría el vasco artesi con significado de ‘agujero, grieta, fisura’ y significado ampliado de ‘hondonada, cavidad, receptáculo’.


			g.Iraten, nombre clánico que con la arabización degeneró en Yartan, teoría mantenida por Miquel Barceló.


			h.*Er o *or, raíz indoeuropea referida al ‘movimiento’ del agua, cuyo tema puro sería «Ar», con alargamiento en «t» y los sufijos «sa» o en «na», abundantes en las formaciones hidronímicas; y que ha trabajado de manera impecable Edelmiro Bascuas.130


			Centrándonos ya en los Artana y Artrutx baleares, creo que es evidente, dada la ausencia de osos en Mallorca, la improbable asociación etimológica con el animal en cuestión.131


			Respecto a una ‘zona elevada’, la realidad geográfica de los topónimos baleares nos habla de ‘humedales’ y ‘marismas’, en zonas planas, que tampoco son muy apropiados, para las interpretaciones citadas de ‘bosques de encinas’132 o ‘tierras de labor’.


			Respecto a otra de las etimologías, «que el nombre proceda de las tribus (qabā´il) Yar(t)ān de (mīn) al-Sūdān» es una hipótesis en la que no se ha evidenciado, documentalmente, la presencia de estas tribus en Mallorca, y no explicaría la terminación evidente de «ana», además de la presencia toponímica anterior de los innumerables Artana de la Antigüedad clásica, con idéntica grafía.


			Relacionar los Artana y Artrutx baleares con la Artemis dorioiliria,133 la Artio céltica o la Artumis etrusca es algo que podría tener sentido, pero está sin demostrar, pese a los elementos ilirios y celtoligures de nuestra prehistoria, en relación, muchos de ellos con las Hügelgräberkultur y las Urnenfelderkultur de Cataluña y el Levante peninsular.


			Personalmente opino que todas estas posibles propuestas etimológicas no pasan de ser una posibilidad escasa, sin ninguna base firme; mientras que, por otra parte, casi el 80 % de los topónimos analizados en las series, antiguas y modernas, nos remiten a una evidente realidad hidronímica, que cuadra muy bien con las características geográficas de nuestros isleños topónimos: Alquería Artana en el Plá de Catí —desembocadura de torrentes y marismas—, Artá134 —desembocadura de torrentes y humedales extensos— y Artrutx —desembocadura de torrentes y prados pantanosos—; en donde la abundancia y fluir de agua era, y es, todavía, una constante.


			Por ello creo, siguiendo a Edelmiro Bascuas, que la etimología debe buscarse en la antiquísima raíz i. e. *er, *or, ‘moverse’, con sentido claro de ‘fluir’, referido a «corrientes fluviales de amplio caudal, que se embalsan abundantemente en sus desembocaduras, o a las salidas de sus cuencas o valles».135


			Esta raíz presenta un tema puro en «*ar» con un alargamiento característico y habitual en «t» que daría «*Ar_t» o *Arto>Arta y al que suelen añadírseles sufijos en «sa» o en «na», tan frecuente en las formaciones hidronímicas paleo europeas.


		




		

			Bajo el manto de Sulis


			La onomástica es la disciplina que trata, fundamentalmente, de los nombres propios; la toponimia, por su parte, estudia el origen y significado de los nombres geográficos. Ambas se hallan estrechamente relacionadas por multitud de vínculos, y representan una valiosa fuente de información para la investigación histórica.


			La pregunta que vengo formulándome desde hace tiempo es: «¿Podría la onomástica y la toponimia ayudarnos a mejorar nuestro conocimiento sobre la identidad y horizonte cultural de las poblaciones prerromanas de Mallorca?».


			Otros investigadores, de reconocida solvencia, como Julio Caro Baroja o el profesor Francisco Villar de la Universidad de Salamanca así lo han entendido en sus trabajos sobre toponimia prerromana peninsular.136


			Como decía la investigadora Alicia M.ª Cantó: 137


			Deben explorarse las posibilidades que ofrece la toponimia posterior —ya sea medieval, moderna o actual— cuando se pone en relación con los teónimos antiguos prerromanos o romanos, pero también con las peculiaridades geográficas, geofísicas, faunísticas o incluso florísticas propias de su zona, cuyos rasgos han permanecido o se pueden aún rastrear y pudieran haber sido los mismos que causaron o reforzaron el culto de aquella determinada divinidad, o pudieron estar en la Antigüedad asociados con ella.


			»El estudio de lo que llamo «paisaje del teónimo», de su contexto arqueológico o material cuando existe y de las fuentes literarias antiguas, medievales y modernas, todo ello junto, puede ser uno de esos «lugares de encuentro» donde todos podemos aportar algo al conocimiento del pasado.(2001: 107-108)


			Personalmente, en otros artículos he venido analizando una serie de topónimos mallorquines como Valldemossa, Bunyola, Lluc, Sabor, Capocorb, Sta. Ponça,138 etc., en los que parece perfilarse un claro ambiente indoeuropeo, que cronológicamente abarcaría desde una hidronimia paleoeuropea cercana a la Edad del Bronce o quizás anterior, hasta una marcada influencia precelta (Iliria, Campos de Urnas, Celtoligur.), céltica europea (Keltoi, Gallii, etc.) o celtohispana (Celtici de Beturia, Lusitanos, Celtíberos, etc.).


			Como decía el arqueólogo Colin Renfrew en una obra reciente:139 «La lengua y la identidad están estrechamente vinculadas y pocas cosas hay tan personales como la lengua que uno habla […]. Por lo general, la afinidad “étnica” de uno, viene determinada mucho más por la lengua que por cualquier otra característica física identificable».


			El territorio ha sido siempre la circunstancia ineludible del ser humano: lugar de hábitat, medio de subsistencia, objeto de tensiones, etc. Vivimos y hemos vivido siempre «sobre un territorio» que utilizamos, conocemos, explotamos, tememos, amamos y que, en resumidas cuentas, definimos con nuestras acciones. Y lo definimos, especialmente, con el lenguaje mediante denominaciones específicas. Y esas señas de identidad territorial, expresadas mediante el lenguaje, son los topónimos.


			Joan Ramis i Ramis, ya en la temprana época de la arqueología romántica, en su obra de 1818, Antigüedades célticas de la isla de Menorca, y siguiendo la línea de John Armstrong, iniciada en 1752, decía: «Así que sin peligro de faltar a la exactitud podemos persuadirnos [de] que los monumentos de esta clase que existen en Menorca, tienen el mismo origen que los de Francia, de la Bélgica, de las Islas Británicas y de otros Países de Europa que se atribuyen a los celtas».


			El filólogo Hübner publicó en 1893 su Monumenta Linguae Ibericae, en donde sostenía que la Celtiberia incluía a Baleares, que llegaba al Mediterráneo y que toda la zona levantina estuvo, desde épocas cercanas al Bronce final o anteriores, altamente indoeuropeizado y posteriormente celtizada; es algo a lo que se van aproximando a las actuales líneas de investigación.


			El escritor clásico Rufo Festo Avieno, en su obra Ora Marítima, citaba la costa Mediterránea como habitada por los beribraces, llamados bebrices por Éforo —el pueblo celta del castor, establecido por J. Pokorny con el nombre de bebryaces— y que parecen ser homónimos de los bribaige (Irlanda), briboici (Bretaña) y bebryces (Galia meridional).


			Estrabón (Libro III, 4, 12) señalaba como límite oriental de Celtiberia la cordillera de Idoubeda o Sistema Ibérico, y estos montes, con la Sierra de Espadán, llegan hasta las inmediaciones del Mediterráneo.


			Los indicadores de esta gran indoeuropeización y celtiberización del Levante español son muy variados.


			Diodoro cita en el área levantina al príncipe celtibérico Allucio, Tito Livio cita por su parte al caudillo celta Tancino, vencido por Pompeyo en Edetania.


			Plinio aseguraba que los celtíberos llegaban hasta la albufera de Valencia y los recientes hallazgos arqueológicos de los plomos de Yátova (Buñol) mencionan a celtíberos.


			La toponimia de origen indoeuropeo y céltico de esta zona no deja lugar a dudas: Palancia, Randero, Miranda, Vernicha, Peñalba, Belcaire, Eslida, Artana, Riodeva, Arguines, Balsa, Turbon, Uxo, etc. Y, aún más, cronológicamente, podemos remontarnos a una hidronimia paleoeuropea que nos llevaría a las culturas de los Campos de Urnas e incluso mucho antes, como sostenía la Dra. L. Monteagudo en su trabajo «Orientales e indoeuropeos en la Iberia prehistórica».140


			El Dr. Luciano Pérez Vilatela ha rastreado esa hidronimia en su obra,141 veamos algunos ejemplos: Adern (Alicante), Bergantes (Castellón ), Jalón/Xaló (Alicante), Sellent (Valencia), Bernisa (Valencia), Agullent (Valencia), Caroche (Valencia), Carrus (Alicante), Navarrés (Valencia), Antella (Valencia), Arneva (Alicante), Sella (Alicante), Turia (Valencia), Tárbena (Alicante), Anna (Valencia), Tollos (Alicante), etc. Incluso llega a decir que «algunos de los topónimos y gentilicios más famosos (Ilici, Contestania, Edetania, Longuntica, etc.) son asimismo indoeuropeos, concretamente celtas».


			Más recientemente el Dr. Fco. Villar, en un reciente142 trabajo, comentaba:


			Precisamente la Hispania que durante décadas hemos venido llamando «no indoeuropea», resulta haber sido objeto, paradójicamente, de uno de los episodios más antiguos del largo y complejo proceso de indo europeización de la Península. Y en su artículo «Europeos y no indoeuropeos en la Península Ibérica»143 añade: «Una proporción considerable de ellos deben ser clasificados como indoeuropeos por estar presentes a la vez en el Sur y Noreste de la Península, así como en Europa occidental y báltica y ser además compatibles con etimologías indoeuropeas: Ausci, Ausetani, Bergussi, Caristi, Ceretani, Ausoceretes, Castellani, Chalubes, Lacetani, Varduli […] del grupo restante […] son igualmente compatibles con etimologías indoeuropeas: Suessetani, Ilercavones, Ilergetes, Indicetes/Indicetani, Sardi/Surdaonenses, Volciani». Se trata de una proporción significativamente alta que exige la presencia de importantes contingentes indoeuropeos en Cataluña y Aragón en época prerromana.


			Asimismo, D. Alvaro Campaner, en su obra Noticia de algunas monedas consulares y celtibéricas halladas en estas islas el pasado año de 1874, (Museo Balear de historia y literatura ciencia y artes. 1875. Vol I nº 2-3 pág. 42 y ss; opinaba:


			Otra deducción importante surge de la presencia de monedas celtibéricas de plata y cobre en el depósito; hecho que confirma plenamente las íntimas relaciones que existían entre los habitantes de esta isla y los de la Península, especialmente los de la costa. Desde el golfo de Rosas hasta Sagunto.


			»Digo confirman porque otros hallazgos de monedas celtibéricas en Baleares me habían ya hecho presumir estas relaciones, no sólo mercantiles sino de comunidad de origen e intereses, de idéntica nacionalidad en una palabra.(1875:42 y ss)


			Lo que pese al tiempo transcurrido no es ningún despropósito pues como decía en los años ochenta el Dr. Alvaro Galmés de Fuentes:144


			En época romana, desde la división administrativa de Diocleciano, Cataluña estuvo adscrita a la Hispania Tarraconense, mientras que Valencia y Baleares pertenecían a la Hispania Cartaginense, la cual abarcaba, además de las actuales provincias citadas (alrededor del año 400 d. de C. las Baleares constituyeron una provincia aparte, la Balearica, pero en íntima dependencia de la Cartaginense), las de Alicante, Albacete, Murcia, gran parte de las de Toledo y Ciudad Real, y algo menos de las de Cuenca y Guadalajara, Segovia, Soria, Zamora, Valladolid, Palencia y Burgos; su capital era Carthago Nova, hoy Cartagena.


			»Sabido es que la división administrativa romana no era arbitraria, sino que estaba fundada en núcleos anteriores de pueblos indígenas. A la comunidad étnica de cada división administrativa se suma, pues, en la época romana, la concentración de actividad de cada jurisdicción en torno a su capital, y, más tarde, las agrupaciones eclesiásticas que se establecieron sobre las bases de la división romana. (1983:158)


			Actualmente, algunos arqueólogos e investigadores han sostenido puntos de vista favorables al celtismo para Mallorca y Menorca; como el Dr. Cristóbal Veny que, en uno de sus trabajos,145 comentaba: «De estos veintiocho nombres personales baleáricos latinizados, aunque no latinos, entresacados de las inscripciones aparecidas en Mallorca, constatamos que la mayoría de sus radicales apuntan directamente hacia un claro origen indoeuropeo o celta […] se puede pensar con fundamento que buena parte de la población prerromana balear debía ser de origen celta».


			Siguiendo, probablemente, las oportunas sendas marcadas por la Dra. M.ª Lourdes Albertos, que dejó patente la presencia indoeuropea y céltica en la toponimia isleña en su artículo: «¿Indoeuropeos o iberos en Baleares?».146


			El propio Dr. Veny, en un exhaustivo ensayo sobre la necrópolis de Cales Coves de Menorca, confirma147:


			Como se ve, pues, una buena parte del material de hierro más significativo que hemos revisado nos orienta hacia la comprensión de unas relaciones más o menos frecuentes entre las Baleares y el mundo céltico, bien sea a través de las oleadas que traspasaron los Pirineos y se asentaron en la Península Ibérica, o bien con las que se quedaron aclimatadas en el sur de la Galia. Estos contactos que ya se insinuaban en la fase anterior con la presencia de determinadas piezas de bronce en los ajuares de las cuevas del tipo I, han debido de intensificarse ahora en el momento de la expansión de la metalurgia del hierro, dando lugar a un tráfico no sólo de productos manufacturados, sino también de masas de metal en bruto o a punto de forja. Esa compleja gama de actividades implicadas en el comercio y en la forja del hierro bien pudo determinar el asentamiento de pequeños grupos o familias celtas en las propias islas Baleares, concretamente en Mallorca.(1982:385)


			El Dr. Fernández Miranda, en su obra de síntesis Secuencia cultural de la Prehistoria en Mallorca,148 testificaba «la presencia de elementos indoeuropeos en la isla» (1985:313), y el prolijo investigador José Mascaró Passarius anotaba en uno de sus libros:149 «resulta en cierta manera irónico, comprobar hoy como investigaciones en el campo de la lingüística y de la onomástica antiguas, nos llevan hacia el mundo céltico y pre indoeuropeo para los antiguos pobladores de Menorca».150 (1988:110)


			El Dr. A. Galmés de Fuentes decía, en uno de sus trabajos recientes:151 «Volviendo a Mallorca, no podemos olvidar que existen sustratos indoeuropeos, de origen céltico y paracéltico, o en relación con los Ligures, acantonados inicialmente en los Alpes, los Pirineos y los montes Cantábricos».


			Independientemente de la toponimia o hidronimia, cuando se analiza el material arqueológico de Mallorca y Menorca, es muy frecuente hallar paralelos en las mismas zonas aludidas152; hace ya tiempo que así lo evidenciaron los arqueólogos G. Delibes de Castro y M. Fernández Miranda en un excelente trabajo153 y más recientemente el equipo de arqueólogos de la Universidad de Barcelona, V. Llull, R. Micó, C. Rihuete y R. Risch en su trabajo sobre la Cova des Càrritx y la Cova des Mussol.154


			Veamos algunos párrafos significativos de esta última obra citada:


			«Menorca compartía algunas de las innovaciones tecnológicas practicadas por las sociedades que habitaban la zona circumalpina y el Norte de Italia» (1999: 382).


			«Las gentes de Menorca entablaron relaciones con otros grupos del cuadrante Noroccidental del Mediterráneo, desde el Noreste de la Península Ibérica hasta Cerdeña, siendo especialmente estrechas con las comunidades del área circumalpina y del valle del Po» (1999: 363).


			«Sólo en los palafitos suizos contemporáneos al depósito de Es Càrritx se documentan unas técnicas del trabajo de la madera equiparables» (1999: 360).


			«Italia Septentrional, una zona con la que Menorca mantuvo relaciones desde, al parecer, el Bronce Medio avanzado hasta el Bronce Final (c. 1500-850 cal ANE)» (1999: 352).


			Y en referencia a los torques hallados en la Cova des Mussol: «la presencia de torques en la Península Ibérica y Sur de Francia ha sido interpretado como consecuencia de migraciones de gentes identificadas con el mundo de los Campos de Urnas (Veny 1982 a)» (1999: 215).


			Todo ello sin contar con las espectaculares tallas de madera antropomorfas, de notable parecido con tallas similares de Ralaghan (Irlanda) y Kingsteignton (Inglaterra) o la zooantropomorfa, posible representación de la divinidad céltica y precéltica Cernnunnos.


			El arqueólogo norteamericano W. H. Waldren, afincado en Deiá y gran estudioso y conocedor de la prehistoria mallorquina, «se quejaba de que no se investigasen materiales y artefactos de hierro de clara tipología céltica».155


			Muchísimos paralelos arqueológicos en los artefactos de Mallorca nos empujan hacia el horizonte cultural e ideológico precéltico y céltico, tanto hispano como europeo: las espadas talayóticas mallorquinas pueden relacionarse con las de Saint Genouph (Francia) o Heiterheim (Alemania), así como con estoques centroeuropeos (Rixheim) y franceses (Petit Villate).


			Los alfileres de cabeza esférica hueca tienen paralelos muy fuertes en el lago Neuchâtel o en el noroeste de Alemania.


			Son frecuentes en Mallorca las espadas de antenas, típicamente celtas, los cascos hockey de La Tené, las fíbulas de tipo céltico y no ibérico, con paralelos en yacimientos celtibéricos, las muñequeras espiraliformes celtas, las hebillas de cinturón celtibéricas. Y pectorales que, resultando insólitos en el Mediterráneo central y oriental, son relacionables con estaciones lacustres suizas, con los Halskragen del norte de Alemania o con las lúnulas célticas del Reino Unido.


			También multitud de Torques, como los de los antiguos Campos de Urnas; o hachas de cubo, frecuentes en las áreas lusitana, irlandesa y Sur de Francia (Heraült).


			Por no detenernos en la cantidad de «ruedecillas radiadas» mallorquinas y menorquinas, representación de un culto solar, muy común entre los celtas (Hallstatt y La Tené) para las que se hallan paralelos cercanos en ambientes celtoligures (Montpellier, macizo del Jura, llanura de Saöne, Languedoc, Heraült y norte de Italia), todas en ambientes típicos de Campos de Urnas.


			Incluso los elementos decorativos; como los cruciformes en discos de bronce de Sa Cova Monja (Biniali), o los cruciformes rupestres de cuevas de enterramiento mallorquinas, que son idénticos a cruces repujadas celtas de contexto funerario, como las del oppidum de Manching Ingolstadt (Alemania).


			Igualmente, los discos funerarios de la Cometa des Morts (Lluc) son similares a los de la necrópolis celtibérica de Aguilar de Anguita.156


			Por no mencionar la ingente cantidad de aves y palomas sobre espigón, asociadas al mundo funerario talayótico con tantísimos paralelos en ambientes de Campos de Urnas peninsulares y europeos: San Cristóbal de Mazaleón, (Teruel), Necrópolis de Las Corts (Cataluña), Siebeneich (Austria), Grossperchnitz (Silesia), etc.


			Otro claro indicador es la escasa cerámica ibérica pintada hallada en Mallorca o la absoluta falta de letreros ibéricos, tan habituales en zonas levantinas.


			Y tantas otras correspondencias arqueológicas con las citadas áreas que no es momento de detallar aquí.


			En este artículo vamos a centrarnos, como ejemplo, en analizar unos pocos hidrónimos mallorquines que nos remiten, como en otros casos, a una divinidad típicamente céltica: la diosa Sul o Sulis, asimilada a la Minerva Médica romana y la céltica Brigid.


			Es significativo y algo más que curioso, supongo yo, que la divinidad femenina más representada en el periodo talayótico final en Mallorca fuese Atenea-Minerva. Y es muy probable que las tropas mercenarias talayóticas reciban al panteón clásico de divinidades, como imágenes de sus propias divinidades indígenas. El caso de Atenea-Minerva es muy especial, pues sabemos que en origen era la diosa Ethena de los ilirios.


			No es difícil suponer que el aniconismo indígena, del periodo talayótico inicial, se transformara, ya en épocas del talayótico final, en contacto con los pueblos clásicos, en un arte cultural religioso que dependía, en su expresión, de aquellas formas clásicas importadas.


			Un ejemplo es la llamada Afrodita de Sóller hallada en el Puig de Son Canals, con su diadema en forma de luna que le adorna la cabeza; una auténtica Tanagra, considerada obra típica de decoración en contextos religiosos y llamadas así porque se fabricaban en la ciudad de Tanagra, próxima a Atenas. Pero lo más significativo es que la mayoría de estas «tanagras» han sido halladas en túmulos portugueses célticos.


			Muchos hidrónimos y topónimos del área céltica operan interrelacionando características geográfico-naturales y divinidades. Hoy sabemos, sobre la base de la interpretación que de esta divinidad hicieron los romanos, que Minerva equivalía a la céltica Brigid, ya que existen evidencias de relación entre la diosa Brigid o Brigantina y el pueblo céltico de los brigantes, brigani o brixenates (C. I. L., V, 7817), Minervius vicus Brixianorum (C. I. L., 421, 4450).


			El rastro de este pueblo puede seguirse desde Suiza hasta Inglaterra.


			También sabemos que Minerva o Brigid era conocida como Sulis y, así como Sulis-Minerva, fue honrada en los manantiales calientes junto al río Avon, en su templo de Aquae Sulis (Bath, Inglaterra). Variantes de su nombre son Sol, Sulo, Sala, Sullius, Sulla, Sila, etc. Algunas tribus tomaron de ella su nombre: sulones, silures, selgoVII, y también diversas poblaciones: solua, sellium, sulloniacae, etc.


			En Aquae Sulis la divinidad del manantial aparece representada como una mezcla de sol y Gorgona. Sabemos que Atenea–Minerva fijó en su casco la cabeza de Gorgona, monstruo mitológico primordial, con serpientes alrededor de su cabeza. Su cólera volvía piedras a los hombres y de esta raíz *gorg, surgirá el latino gurges-itis: ‘abismo, sima’.


			Era la diosa de la adivinación, la profecía y la poesía, la preferida por los «files» o poetas de corte irlandeses. También como Minerva estaba relacionada con la guerra, la metalistería y la salud.


			Es innegable su asociación con las aguas, especialmente ríos, manantiales y aguas estancadas o subterráneas, su nombre dio lugar, como veremos más adelante, a muchos hidrónimos en las islas británicas y en el continente europeo.


			Consecuentemente, se la asoció con las artes curativas y la salud y parece ser que se la honraba fundamentalmente por cofradías de mujeres en fuegos perpetuos, siendo su festividad en torno al 1.º de febrero, en plena coincidencia con la festividad céltica del Imbolg. Era frecuente que las mujeres invocaran su protección en el momento del parto, por ser, como la mayoría de las diosas madres, protectoras de la esfera doméstica, proveedoras y responsables de la fertilidad.


			Esta divinidad, guerrera y protectora, bajo su aspecto de «madre de las aguas», era la gran proveedora, ya que las fuentes, los ríos y las aguas en general, que eran ella misma, tan relacionadas con la vida, mantenían fértiles las tierras, produciendo alimento, saciando la sed de los ganados y personas y dando salud a los enfermos que acudían a sus templos y manantiales.


			Es lógico si pensamos que entre los celtas la mujer era la que se dedicaba a la consecución de los alimentos y era la propietaria del suelo de cultivo. Plinio decía de los célticos de la Galia que «las mujeres se empleaban en las labores del campo, sembrando y arando». (Historia Natural XVIII, 43) Por eso, las diosas madres célticas eran representadas como nutricias, proveedoras y favorecedoras de la abundancia.


			Brigid–Minerva–Sul era una diosa de triple aspecto, bajo cuya protección se ponían las gentes mediante un voto. También se le dedicaban ofrendas en forma de tablillas de plomo —defixiones— depositadas en las aguas por los peregrinos.


			Esta diosa fue conocida con varios nombres, según la zona geográfica:157 Atenea-Minerva, Brigid, Brigantina, Sul o Sulis, Rigana, Catona, Boinn, Etaine, Morrigana, Sulivia,158 Suleviae, Iduenna, Cibeles, etc. Incluso algunos autores van más allá y hablan de Isis o la reinventan en santa Brígida, e incluso en la misma Virgen María.


			Estudio aparte merece el tema de la recuperación que realizó la Iglesia católica, en la figura de la Virgen María, del ancestral aspecto femenino de la divinidad, representado en la Diosa Madre pagana, desde la más remota antigüedad. Algo muy patente en la iconografía religiosa medieval.


			Si analizamos la iconografía de las primeras vírgenes madres católicas veremos que, significativamente, la mayoría aparecen en árboles o son encontradas por toros. Esta asociación entre la diosa y el árbol o la diosa y el toro estaba arraigada en todo el continente europeo desde épocas prehistóricas. Asimismo, una gran proporción posee el acusado simbolismo de sus predecesoras «matres célticas»: sentadas, con grandes y desproporcionadas manos, sosteniendo símbolos de prosperidad, frutas, trigo, etc. Con niños en brazos, en donde no se aprecia una atención amorosa hacia el niño, como si lo importante fuera la madre, hieráticas, también con pájaros en su mano y un largo etc. bien documentado entre los especialistas en Historia del Arte.


			Por no hablar de otras significativas peculiaridades y coincidencias: como las de la «Virgen del espino»; festividad de calendario consagrada, desde tiempo inmemorial, a la diosa Maia, la Bona Dea romana; o las festividades de la «Virgen de Agosto», antigua celebración agraria de la céltica Diana Nemetona, o el «triplismo» de las divinidades célticas, presente posiblemente en las «Tres Marías» medievales y en santa Ana triple (Alcalá la Real), etc.


			Hacia el 450 d. C., con la invención de la monja santa Brígida por parte del cristianismo, socialmente pujante entonces en Irlanda, fue sustituyéndose paulatinamente el culto de la pagana diosa Brigid.


			En la localidad de Kildare fue fundado el primer convento en donde Sta. Brígida y diecinueve monjas mantenían encendido un fuego sagrado en un recinto vedado a los hombres. Según reza la leyenda, a Sta. Brígida la llevaron unos ángeles por los aires a través del mar, en el estrecho de Iona, hasta Belén de Judea.


			El investigador Joaquín Caridad Arias dice en su obra: «A los antiguos irlandeses cristianos les costaba trabajo distinguir a Brigid de Santa Brígida y a ésta de María; de hecho se la llama también “María de los Gales [...] De hecho Brigid, Dana y Ann, son un mismo personaje, la diosa suprema de los celtas».159


			Su origen y antecesora debió hallarse en la ancestral diosa madre triple: Anna o Danna, hidrónimo antiquísimo desde épocas del Bronce final y cuyo culto estuvo extendido por toda Europa.160


			El radical de su nombre *sul- es el mismo que el de las Matres Suleviae —suleviae es simplemente el plural de sulis—, cuyo culto también se documenta en muchísimos lugares europeos del mundo celtorromano.161


			Estas Matres Suleviae o diosas madre célticas compartían el panteón religioso con las Dea Matres o Matronae, muchas de las cuales eran veneradas en fuentes curativas y en los ríos.162


			Matres es el plural del nombre indoeuropeo de la madre, que coincide en sus formas céltica y latina.


			Las diosas madres, auténticas divinidades tutelares, eran muchas veces representadas en tríadas, sentadas y vestidas como matronas, portando símbolos de prosperidad: cestas de frutas, pan, productos relacionados con la abundancia de la tierra, cornucopias, monedas, bebés en pañales o alimentándose en sus pechos. Por eso a veces se las asimiló a Venus o Fortuna.


			Algunas tenían un «rollo» que se interpreta en relación a las artes adivinatorias y la profecía, en cuanto a que el rollo era el libro del destino. En ocasiones llevaban un ave o un cuervo en su mano.


			Pero lo que más nos interesa para este artículo es, al igual que la diosa Sul, su relación con las aguas.


			Muchas de estas aras votivas aparecen asociadas a santuarios de aguas termales como el de Bath (Gran Bretaña) o Glanum (Francia).


			Es muy ilustrativa la relación entre las palabras «río», «madre», «matriz».


			Por ejemplo, el arabismo almatriche, proveniente del mozárabe matric y este del latino matrix-icis, que en la Edad Media tomó la acepción de ‘cauce’, ‘canal’ y ‘acequia’, empleándose también para el cauce de un río.


			Es significativo que entre las poblaciones indoeuropeas existan expresiones casi idénticas para decir surco, mujer, vulva y matriz; evidentemente, la mujer se consideraba generadora y símbolo de la fertilidad de la tierra, con poder sobre las cosechas y recolecciones.


			En castellano una «madrona» es la alcantarilla principal.


			Todavía en leonés, «madriz» es el surco que abren las aguas pluviales en la tierra.


			Algunos ríos evidencian en su etimología esa raíz antiquísima: el río Matrona, actual río Marne (Francia); el río Madriu, afluente del río Valira, en Andorra. El río Romadriu, afluente del Noguera Pallaresa, que antiguamente se llamaba río Matrice, el mismo hidrónimo que la capital española Madrid, etc.163


			Veamos a continuación algunas raíces indoeuropeas y célticas164 que nos relacionan el nombre de Sulis y de las Suleviae con la hidronimia, y, consecuentemente con los hidrónimos mallorquines:


			*Sal: agua sucia, pantanosa o estacionaria. En irlandés medio, sal equivale a ‘agua estancada o pantano’. Es muy común en la hidronimia céltica paleohispana. En romano, irlandés y gaélico, sal significa barrizal; *sul-: pantano, suciedad; *sel: pantano.


			*Salm(anna), con la terminación «anna», «río pantanoso».


			*Sula: ‘Jugo’, que se encuentra en el griego ΰλή, ‘fango, lodo’.


			Muchos sinónimos de las palabras castellanas «salir» o «salida» tienen una clara influencia acuosa como: surgir, aflorar, brotar, derramarse, borbotear, emerger, filtrarse, gotear, manar, rebosar, etc. En Andalucía la «solera» es el fondo o canal de una acequia. Sulcus en castellano es surco y sulcar es surcar.


			La salicaria, una planta que crece a orillas de los arroyos, llamada también arroyuela.


			La salamandra que vive en áreas boscosas húmedas próximas al agua. El salguero, otro nombre del sauce.


			En catalán salic es un ‘rajolí d’aigua que salica o brolla de terra en petita quantitat, un líquid que traspúa o degota’.165 Y en algunas zonas de Mallorca, un lugar propenso a quedar embalsado y con abundante vegetación se llama un salat.


			Pero veamos algunos ejemplos de ese rastro toponímico, que todavía hallamos en Mallorca;166 comenzaremos con el valle y pueblo de Sóller.


			Las primeras grafías de Sóller corresponden al Llibre del Repartiment,167 son Suliar o Ŷuz —distrito en árabe— de Sulyar (fol. 89r, 82v, 83r, 88r).


			En la conocida obra Corpus de Toponimia de Mallorca de José Mascaró Passarius leemos: «Sóller, nombre de origen desconocido. Se le ha atribuido origen árabe, pero infundadamente. Lo más probable es que sea un nombre prerromano formado con el sufijo átono _er que aparece en otros topónimos: (Bóquer, Buger, Cúber, etc.)».


			Lo primero que deseo señalar es la evidencia de la relación entre características geográficas del valle de Sóller y el significado de este antiquísimo radical *sul con significado de ‘pantano’.


			El valle de Sóller presenta unas condiciones naturales favorables a las inundaciones, tanto por la pluviometría abundante, como por la gran afluencia de cursos de agua: Torrent Major, Torrent de Biniaraix, Torrent de Fornalutx, Torrent de Sa Coma, etc.


			[image: Orange orchard near Soller, Mallorca, Baleares, Spain]


			Valle de Sóller


			Son conocidas las inundaciones del área urbana desde 1640 hasta hace pocos años. También sabemos que una gran parte de la depresión que forma el valle de Sóller fue ocupada por un pantano en la antigüedad, que fue desecado en la Baja Edad Media; ese pantano desaguaba en el Puerto de Sóller a través de un paso natural y angosto entre Sa Mola y Binidorm.


			En segundo lugar, el sufijo /ar/ es un sufijo para designar el agua.


			El nombre antiguo de Sóller (Suliar) nos remite al concepto de ‘aguas pantanosas’ o a las ‘aguas de Sul’ siendo bastante probable que significasen las dos cosas simultáneamente.


			En el término de Artá todavía pervive el topónimo Es camp Suliar, un lugar de tierra arcillosa proclive al estancamiento de aguas junto al torrente. Geográficamente abarca desde Ses Pesqueres hasta la villa de Artá y actualmente está cortado por la carretera de Sa Duaya y la de Palma.


			En el término de Alaró, hallamos el torren de Solleric,168 antigua alquería Sular o Soilerich, documentada en 1300, entre el Puig de S’Alcadena y el Puig de Alaró.


			Y Síller,169 antigua alquería del término de Pollença, entre Bóquer y Gotmar; en donde hallamos una zona de aguas, antiguamente estancadas y conocida como Lagola.


			También, la posesión de Solleric de Llucmajor, documentada en 1430 tan vinculada al torrente de Garonda.


			En 1332 está documentado en el término municipal de Escorca el torrente de Sulsia.170


			El archiduque Luis Salvador de Austria, en su obra Die Balearen (Tomo I: 89), dice refiriéndose a un lugar de Ibiza: «El estanque llamado Sulceron es muy difícil de utilizar a causa de su barro y además es poco productivo. Sus orillas son arenosas y ahí crecen numerosos juncos, sabinas y pinos».171


			Otro hidrónimo igualmente significativo en Mallorca es el de Solanda, reflejado en el Llibre del Repartiment como Alquería Solanda de ocho jovadas de extensión. Se halla documentada también en repartos de tierras de 1230172 como Alquería Solanda.


			El filólogo Joan Corominas comenta en su Onomasticon Cataloniae173 respecto a esta alquería que no es arabismo, ni tampoco catalán, apuntando la posibilidad de un nombre románico o prerromano.


			Las tierras bajas de Solanda son, como en el caso de Sóller, una auténtica depresión geográfica, una cubeta arcillosa donde es habitual en inviernos lluviosos, como en el 2001/2002, la formación de lagunas de larga duración, siendo esas tierras un auténtico barrizal impracticable.


			Respecto a la terminación del hidrónimo, landa,174 en Galo equivale a ‘tierra’, con lo que podríamos estar refiriéndonos a las «tierras pantanosas o anegadas» (Sulanda) o a las «tierras de la diosa Sul» (Sul-land-dea).175


			Curiosamente existe el río Sulanda en Rusia, en Kameshnik, cerca de Gorki. Y la localidad antigua de Sulis a orillas de un estancado río Blavet en Pontivy (Morbihan), Francia.


			En Alemania los ejemplos de hidrónimos sobre la raíz *Sul son muchísimos: más de treinta y un Sulzbach (sul+bach), ‘arroyo pantanoso’; más de diecisiete Suldorf o Sulberg, ‘poblaciones junto al torrente o junto al estanque’. Solchen, pantano cerca de Freine. Sulingen, junto al río Siede, en el centro de una ‘gran zona pantanosa’. Süllwarden, en el Norte en tierras pantanosas. Sulfeld, junto al lago de Grabauer. Sulm, afluente del Neckar, documentado en el 771 como Sulmana.


			Y otros muchos en Europa como Sulg, arroyo en el cantón de Bearne (Suiza), o el río Sulgas, actual Morgues en el S. de Francia. Sulim, antiguo nombre de Castennec, en Breuz-les-Eaux (Morbihan, Francia), en donde existió un santuario galo dedicado a la diosa Sul, y un largo etc.


			Este radical paleoeuropeo *Sal, tan representado en la hidronimia antigua europea, con extensión en /m/ o con sufijo /ama/ —agua madre, manantial, lugar de fuentes y riachuelos— pudiera rastrearse también en los mallorquines: Salmana (Artá) y Salmanior (Andratx).


			Salmana (1245)176 en Artá, la hallamos con las grafías Xalma, Sauma, Xalman, Salma, etc.


			Lliteras en su H.ª de Artá177 comenta: «Xalma que significa fuente y fue cedida a Pedro de Pabía (sic). El nombre de esta alquería se conserva todavía en unos predios y en una gran extensión de terrenos de nuestro término, limítrofe con el de Bellver».


			Existe una gran abundancia de hidrónimos similares: Salmana,178 afluente del Mosela; Salmenes;179 Salmasa, río (1155, Bodense); Salm (Amblève. Bélgica-Luxemburgo); Salmantia, actual río Tormes, origen de Salmantica>Salamanca.


			Salmanior (1232), en Andratx, corresponde aproximadamente a los terrenos de la actual S’Alqueria.180 Y en donde este final en «anior» no tendría nada que ver con el antropónimo árabe Wannūr, sino con una forma similar al hidrónimo annor de Bunyola (Orient).


			En cuanto a las interpretaciones etimológicas sobre Salama en la península ibérica se ha llegado a proponer el árabe assalámalik: ‘la paz sea contigo’. Ni con el árabe salaam, ‘saludable, paz’ o con el antropónimo árabe Salāma, que en español dieron «zalema» y no «zalama».


			Tampoco creo, para el topónimo mallorquín Salmana, de Artá, que la entrega de Sauma, hija de Ali, una sarracena cautiva entregada al cristiano Miquel Nunis en 1242, fuera el origen del topónimo ya que hoy por hoy no existe nexo vinculante alguno.


			Más bien me decanto por una forma original indoeuropea *Salam(n) ā, como apelativo de ‘fuente’ o ‘curso de agua’.181 *Salam(n)ā>Salmana>Salma.


			En el término de Petra, en Mallorca, de nuevo, hallamos el hidrónimo Salia del que J. Mascaró Passarius en su Corpus de Toponimia. Tomo III dice: «Nombre de origen desconocido» (p. 1320). Se trata de una propiedad rústica situada entre Son Cigala, Son Llova, Can Sureda y Son Meló. El Topónimo figura ya en el mapa del cardenal Despuig de 1785.182 Una zona arcillosa, proclive al embalse de las aguas de los pequeños torrentes que posteriormente tributarán al Torrent de Na Borges.


			La raíz *Sal es frecuentísima en hidrónimos europeos del área céltica y suele referirse a afluentes y aguas estancadas como: Salia, afluente del Mosela; Salia, afluente del Saöne, llamado en el 878 Salliae fluvius. Salia, afluente del Escalda, etc.


			Desde antiguo se conoce el actual río Sella en Asturias como Salia («At ab eo flumine quod Saliam vocant»; en Pomponio Mela. III, 14). Y el río Saja de Cantabria se llamaba en el 998 Salia. El mismo nombre antiguo de Zaragoza, junto al río Ebro, no era otro que el de Saluvia o Salluie.


			El nombre recuerda a los salios, tribu franca que se estableció en la ribera sur del río Sala, actual Yssel. A lo que podríamos añadir muchísimos ríos y arroyos con el nombre de Salado en Sevilla, Cádiz, Málaga, Córdoba, Jaén, La Rioja, etc. Todos ellos de agua dulce.183


			Quizás no sea más que una simple coincidencia, pero el clásico Ptolomeo, en su Geografía (Libro II, carpeta 3), cita las localidades de Selia y Tucci cerca de Málaga y en el término de Petra, en Mallorca, hallamos también a corta distancia Salia y Tuze.


			Las culturas apeninas, terramaras y villanovianos —un área arqueológicamente, tan relacionada con la Mallorca talayótica y pretalayótica— eran conocidos por los romanos como los tusci, magníficos navegantes, expertos en recursos metalíferos. Tusciam y Picenum era la Toscana, se la llamaba Liguriam Tusciam.


			El Tucim mallorquín de Plinio (3.77) no sería sino un acusativo de Tuccis frecuente en áreas indoeuropeas y célticas, especialmente ilirias.


			En Hispania podemos recordar las ciudades de los Tucci Turdulorum y de los Tucci Turdetanorum.


			Los tusci-orum son sencillamente los ligures, tuscos, etruscos o toscanos, los pueblos primitivos de Etruria.


			Según algunos autores, el origen de su nombre puede rastrearse en el indoeuropeo *Turo, ‘fuerte’, siendo la forma intermedia tur-si equivalente a ‘torre, fortín’. Es decir que los tur-si sería ‘la gente de las fortalezas’. ¿Quizás exista un rastro arquitectónico en las nuraghi sardas, las castellara ligures, los talayots baleáricos, los «castros» galaicos y los brochs irlandeses?


			Lo que sí es evidente es que su rastro toponímico está en la misma área de influencia: Albania, Yugoslavia, Norte de Italia, Suiza, Cerdeña, Sur de Alemania, Sur de Francia, Levante Hispano, Celtiberia, Mallorca, Bética, Lusitania, Galicia, Irlanda.


			Todavía hoy Tucci es un apellido frecuente en Italia, Albania y Yugoslavia.


			Para mí es bastante razonable suponer que el Tucim clásico mallorquín pudiera estar en relación con el Tuze de Petra, que figura en el Llibre del Repartiment (15r) y que debió ser una población de importancia.


			En el término de Petra, se aprecia una gran densidad poblacional talayótica en la zona de: Ses Cabanasses, Es Cabanells, Es Bosc Vell, Son Doblons, etc., conjuntos que justificarían, con algunos otros cercanos, la importante necrópolis de Son Real, pero sería prematuro y aventurado precisar tanto.


			No quisiera terminar este artículo sin una pequeña referencia al topónimo mallorquín Saluet:184


			El torrent de Saluet, que desemboca cerca del final de la playa de S’Arenal, junto al puerto deportivo. Calo des Saluet (Llucmajor).


			Punta des Saluet, junto al torrente anterior y actualmente desfigurada por la construcción del puerto deportivo. Documentado en 1884 por el archiduque Luis Salvador de Austria, en su obra Die Balearen, Spitze der Selhouet.


			Torrent des Saluet,185 en el término de Andratx, con una cuenca hidrográfica de treinta y cuatro kilómetros cuadrados, desembocando en la zona pantanosa del Port d’Andratx. Asimismo, un significativo Es fang des Saluet —el barro del Saluet—.186


			Saluet y Es fons de Saluet, localizados por Antoni M.ª Alcover en la Playa —des Saluet—, que existe entre Santa Margalida y las montañas de Artá. Posiblemente en la desembocadura del Torrent de Na Borges.


			J. Coromines187 propone una etimología a partir del latín vulgar *celeuatu, adaptación de un adjetivo verbal griego.


			Creo que nos hallamos ante otro hidrónimo de base *Sal o *Sul.


			El caso de Sul es solo un ejemplo, pero la toponimia de Mallorca está plagada de topónimos medievales célticos y precélticos que requerirían una mayor atención por nuestras académicas autoridades.


			Y quizás así no tuviéramos tantas forzadas interpretaciones etimológicas, de origen árabe, en muchos topónimos, que se explican en el marco natural de otra área cultural de influencia.


			También parece que ya va siendo hora de un replanteamiento en determinadas aproximaciones púnicas que vienen sosteniendo algunos investigadores, respecto al mundo prerromano de Mallorca y Menorca.


			Por supuesto que existió en épocas finales del talayótico un comercio estable de las poblaciones indígenas de nuestras islas con rtruscos y púnicos; pero Mallorca y Menorca jamás fueron púnicas.


			Una breve muestra de esa abundante toponimia indoeuropea precéltica y céltica: Aiamans, Aibana, Albenya, Alaró, Alcorca, Almallía, Almariall, Alpic, Alpare, Anna, Annia Anaya, Andratx, Argonyana, Ariant, Arrenda, Artana, Astorell, Balagay, Balaran, Balleix, Banna, Banya, Banderola, Barcinona, Boláix, Bolo, Boltan, Bóquer, Buder, Buger, Bunyola, Callicant, Calobra, Capocorp, Carbecunda, Carcoba, Caro, Catino, Comen, Cúber, Dahu, Escorca, Estalella, Garonda, Hisor, Hero, Laamex, Lauseta, Lorosa, Luco —abundantes, tanto en formas simples o compuestas—. Llubí, Maiá, Mag, Malian, Marola, Miner, Mitriaz, Monnáber, Montuïri, Morneta, Muro, Mussu, Nugria, Oror, Orient, Palmerio, Palma, Pelech, Perola, Pontarro, Sabor, Salia, Saluet, Sanau, Santmajor, Santa Ponça, Selber, Senobra, Sentoder, Sineu, Solanda, Sóller, Solleric, Sulceron, Sulsia, Suscia, Tarsilbet, Tucim, Vernissa, y un largo etc.


			Creo, sinceramente, que estos apuntes son evidencias de que existen indicios razonables para iniciar un estudio más profundo y sistemático sobre el sustrato indoeuropeo, precéltico y céltico de las poblaciones prerromanas de Mallorca.
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